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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
A. Separación entre una "Ecclesia Iuris" y una "Ecclesia Charitatis" 
No resulta infrecuente escuchar opiniones adversas a la existencia 
de un Derecho y una potestad en la Iglesia, y a esta "Iglesia externa", 
institucional y jurídica (como se la denomina) se le opone "otra Iglesia", 
la del Espíritu, la llamada "Iglesia de la Caridad, una Iglesia interior, 
subjetiva y "carismática"!· El problema ya sabemos que no es nuevo. En 
el fondo no se trata más que de la vigencia todavía viva y actual del 
postulado fundamental de Rudolf Sohm, según el cual "el ser del 
Derecho Eclesiástico está en contradicción con el ser de la Iglesia"2. 
Establecer esta separación lleva indefectiblemente a contraponer como 
irreconciliables entre sí lo jurídico y lo carismático, el Derecho y la 
Teología, lo divino y lo humano, lo cual es lo mismo que decir que se 
establecen "dos iglesias"3, de las cuales solamente "la 'Iglesia de la 
Caridad' equivaldría a lo que hay de divino en la Iglesia actual; la 'Iglesia 
del Derecho', a lo que en ella hay de humano"4. 
Partiendo de conceptos de la filosofía sociológica se ha aplicado a 
esta distinción entre "Carisma" y "Derecho" en la Iglesia las nociones 
"comunidad" y "sociedad", para referirse, respectivamente, a sus 
dimensiones interior y exterior5. También se ha hablado de "Iglesia 
histórica" e "Iglesia mística"6. 
1. Cfr. M. CABREROS DE ANTA, Iglesia y Derecho hoy, Pamplona 1975, p. 50. 
2. R. SOHM, Kirchenrecht , 1, Leipzing, 1892, p. 10: "Das Kirchenrecht steht mit 
dem Wesem der Kirche in Widerspruch"; cfr. J. SALAVERRI, El Derecho en el 
Misterio de la Iglesia, en "V Semana de Derecho Canónico", Salamanca 1956, p. 13; 
A. ROUCO-V ARELA Y E. CORECCO, Sacramento e Diritto. antinomia nella Chiesa? 
Riflessioni per una teologia del diritto canonico , Milano 1971, p. 15. 
3. Cfr. G. PHILIPS, La Iglesia y su Misterio en el Concilio Vaticano JI. Historia. 
texto y comentario de la Constitución 'Lumen Gentium', '1 (Versión española de F.M. 
Alba), Barcelona, 1968, pp. 144-145. 
4. A. DE LA HUERGA, La Iglesia de la Caridad y la Iglesia del Derecho. Análisis 
teológico de la potestad entregada por Cristo a la Iglesia. en "VII Semana de Derecho 
Canónico", Barcelona 1960, p. 4. 
5. Cfr. W. BERTRAMS, Communio. Communitas et Societas in lege 
fundamentali Ecclesiae, en "Periodica", LXI (1972), pp. 553-555. 
6. Cfr. H. DE LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, Desc1ee de Brouwer, 
Pamplona 19613 (Trad.: Luis Zorita Jauregui), p. 94, nota 55. 
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B. La pretendida ajuridicidad de la Iglesia y del Derecho Canónico 
El problema nuclear que las consideraciones previas nos plantean 
ha sido expresado en forma precisa por A. Cattaneo en el sentido de que 
tal distinción "entre una Iglesia como comunidad salvifica y otra como 
sociedad jurfdica reduciría el Derecho Canónico a un ámbito de mero 
orden externo separado de la actividad salvífica"7. Es decir, el problema 
consiste en afIrmar la naturaleza "exclusivamente carismática e interior" 
de la Iglesia, negando la juridicidad, bien de la misma Iglesia, o bien de 
su Derecho. En uno u otro supuesto se afIrmará la índole "organizatoria" 
del Derecho Canónico, exigido exclusivamente por razones de carácter 
sociológico (común a cualquier otra sociedad), y, por tanto, extrínseco a 
la naturaleza propia de la Iglesia. 
La afIrmación de la ajuridicidad de la naturaleza de la Iglesia nos 
lleva a concluir que todo "monismo espiritualista" respecto de la 
naturaleza de la Iglesia junto con la negación de su Derecho puede 
provenir de dos ámbitos: el teológico y el jurídico; y sus 
argumentaciones, en defmitiva, se aúnan en concebir una idea meramente 
carismática de Iglesia, negadora, por tanto, de su Derecho; postura ésta 
que procede en su última instancia de una concepción cristológica de 
índole docetista8. 
No obstante, esa tendencia ajurídica deriva en un problema 
metafísico: la posibilidad de que 10 creado pueda actuar como 
"instrumento" de la Gracia sobrenatural. Resulta evidente la incidencia 
prioritaria que esta problemática ejerce sobre los sacramentos, de donde 
este problema eclesiológico es fácilmente reconducible a problema 
sacramentológico 9, pudiéndose entablar una relación íntima entre la 
7. A. CATIANEO, Sacramentalidad de la Iglesia y Sacramento de la Pentiencia en 
la Canonística de Klaus Morsdorj, en Sacramentalidad de la Iglesia y sacramentos, 
"Actas del IV Simposio Internacional de Teología. Universidad de Navarra" Pamplona 
1983, p. 225. 
8. Cfr. E. MOLANO,/ntroducci6n al estudio del Derecho Can6nico y del Derecho 
Eclesiástico del Estado, Barcelona 1984, p. 56. El profesor P J. VILADRICH nos ha 
ofrecido una interesante relación entre "Espiritualismo", "Regalismo" y 
"Positivismo": El Derecho Can6nico, en Derecho Can6nico , Pamplona 19752, p. 
59. Puede consultarse también acerca de este mismo punto I.C. IBAN, Derecho 
Can6nico y Ciencia Jur(dica, Madrid 1984, p. 136. 
9. Así se comprenden las palabras de E. TROELTSCH: " ... la disolución de la idea 
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existencia y operatividad de los sacramentos y la existencia de un 
Derecho en la Iglesia, como intuyó Sohm1o. Sin embargo debemos 
anotar que la operatividad de los sacramentos en cuanto estructurantes 
de la Iglesia, tal como fue presentada por la Escolástica 11, parece haber 
sido descuidada por la misma Ciencia Eclesiológica durante siglos, lo 
cual, sin duda, ha venido a favorecer esa separación Iglesia-Derecho. 
Como consecuencia de las precedentes consideraciones, 
deducimos que el núcleo de la problemática de la separación en la Iglesia, 
entre una "comunidad salvífica" y una "sociedad jurídica", se centra en la 
necesidad de hallar la "conexión sustancial" que existe entre una y otra, 
para lo cual deberemos atender a la operatividad propia de los elementos 
desde los cuales la Iglesia se estructura en su naturaleza mistérica. Sólo 
entonces nos hallaremos en disposición científica adecuada para afirmar 
que "es connatural el Derecho a la vida de la Iglesia" 12 
11. BREVE VIS ION HISTORICA 
A. El Espiritualismo 
Comprendemos bajo esta denominación todas aquellas tendencias 
doctrinales que han concebido unilateralmente a la Iglesia "como una 
mera comunidad interior e invisible, sin vínculos sociales e 
institucionales extemos"13 
de sacramento, de la auténtica y verdadera idea católica de sacramento ( ... ) es el punto 
decisivo por el que, por vez primera, se rompió definitivamente el sistema católico" 
(Protestantisches Christentum und Kirche, en C. POZO, La Iglesia como Sacramento 
primordial. Contenido teológico real de este concepto, en "Estudios Eclesiásticos"", 
41, [1966], p. 153). 
10. D. LLAMAZARES, Sacramento. Iglesia. Derecho en el pensamiento de Rudolf 
Sohm , Oviedo 1969, pp. 14-15. 
11. Cfr. Y CONGAR, Esquisses du Mystere de I'Église ,París 1953, p. 85, nota 1. 
12. JUAN PABLO 11. Alocución con motivo de la presentación del nuevo Código 
de Derecho Canónico (3.11.1983) en AAS, LXXV (1983», pp. 455-463. 
13. Cfr. E. MOLANO, O.c., p. 31. 
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1. Del montanismo a la Reforma 
Parece indudable que con Tertuliano queda acuñada la distinción 
entre una y otra Iglesia, según la conocida oposición que establece entre 
lo que él denomina la "Ecclesia Spiritus" y la "Ecclesia numerus 
Episcoporum"14 
Los siglos V al XI van a estar influenciados por la herencia 
eclesiológica agustiniana, por lo cual se vive una Eclesiología unitaria. 
Pero el medioevo va a conocer un nuevo florecer de movimientos 
espiritualistas (cátaros, valdenses, beguardos, beguinas, fraticelli ... ), 
mereciendo una destacada mención Gioacchino da Fiore. De este autor 
nos interesa especialmente un dato. Al dividir la vida de la Iglesia en 
varias etapas considera que en la "era del Espíritu", superada la opresión 
de toda ley, "no tendrían cabida las estructuras jurldicas y 
sacramentales" 15 . Encontramos un rechazo conjunto del Derecho y los 
elementos sacramentales. 
Importancia destacable tiene la labor desarrollada por los legistas 
de los siglos XIV y XV, junto a autores como Marsilio de Padua, Juan 
de Janduno y Guillermo de Ockam, con quienes la "actitud carismática" 
se convierte en "sistema", en clara oposición a la "potestas primatialis" 
del Romano Pontífice. Es época de controversia histórica y teológica, 
con la ruptura de la unidad que constituyó la "Respublica Christiana", y 
la implantación de un nuevo orden social, acontecimientos en los que 
había jugado un papel decisivo el enfrentamiento entre el Papa Bonifacio 
VIII y Felipe el Hermoso de Francia. Surgen los Estados con 
pretensiones absolutistas, arrogándose poder, incluso, sobre la sociedad 
eclesiástica. La Iglesia deberá defenderse ante tales ataques. Por lo 
pronto el terreno ha quedado preparado para el surgimiento del fenómeno 
conocido con el nombre de "la Reforma" protestante. 
2. La Reforma 
En la línea de las ideas que venimos exponiendo, debemos decir 
14. De pudicitia , Cap. XXI, PL. 2, 1.080 B. Puede consultarse al respecto: J.M. 
ALONSO, Juridismo y Caridad, en "XII Semana Espaftola de Teología", Madrid 1953, 
p. 461; A. E LA HUERGA, O.C., pp. 5-6. 
15. A. DE LA HUERGA, Ibidem. p. 6. 
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que la Refonna protestante, por una parte, ha opuesto radicalmente la 
Ecclesia Iuris y la Ecclesia Charitatis, "defendiendo que ésta es la 
auténtica y aquélla la subrepticia; y cada una se fabrica su propia 
explicación"16; y por otra, ha favorecido las pretensiones absolutistas de 
los Estados sobre la Iglesia, al atribuírles todo el poder que se le niega a 
la jerarquía eclesiástica 17. 
a) Lutero y Calvino: "monismo espiritualista" 
Yves Congar ha resaltado la radical oposición que se halla en el 
sistema luterano entre la Ley y el Evangelio18. La "Ley" está, en la 
concepción luterana, haciendo referencia a la "iglesia jurídica", exterior, 
humana, a la que Lutero denominaría cristiandad corporal, mientras que 
el "Evangelio" se refiere a la cristiandad espiritual, la iglesia interior o 
"communio sanctorum" 19. Lutero y Calvino convienen en esta 
incompatibilidad entre la Iglesia jurídica y la carismática. Esta nota será 
característica en el pensamiento de todos los autores protestantes, 
aunque las opiniones acerca del origen de esta separación son variables: 
si para Sohm se halla este origen en la "Prima Clementina", Harnack 
piensa haberlo encontrado en la comunidad de los Apóstoles, mientras 
Roll pone todo el acento en la distinción entre comunidades paulinas y 
petrinas20. Ahora bien, un dato del pensamiento de Lutero ofrece para 
nuestro estudio un interés fundamental. Por influencia, sin duda, del 
nominalismo de Ockam, se produce en el protestantismo una evolución 
desde una perspectiva histórica a una perspectiva metaf(sica, lo cual 
quiere decir que se pasa de la imposibilidad de que el hombre pueda 
efectuar alguna acción eficaz en orden a la salvación, a la imposibilidad 
de que lo creado pueda mantener relación con el Creador y su obra 
salvadora21. Se trata de la negación de toda ana[og(a entis, expresada por 
16. Ibidem . p. 10. 
17. Consúltese al respecto: P. LOMBARDlA, El Derecho Eclesiástico, en Derecho 
Eclesiástico del Estado Español, 2 ed. Pamplona 1983, pp. 52-54. 
18. Y. CONGAR, voz Théologie, en DTC, 15, p. 416. 
19. Cfr. P. FA YNEL, La Iglesia, 1, Barcelona 1974, p. 205. 
20. Cfr. J.M. ALONSO, o. c., pp. 472-474. 
21. Cfr. C. POZO, o.C., pp. 149-150. 
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K. Barth con su aserto "finitum non capax infiniti"22. Resulta obvia la 
incidencia inmediata que esta doctrina ejerce sobre los sacramentos, en 
cuanto productores de la Gracia que significan, por lo cual no nos parece 
exagerado afmnar que "la idea religiosa central del protestantismo es la 
disolución de la idea de sacramento"23. De esta concepción 
sacramentológica se deriva una concepción de Iglesia en la que se niega 
como coherente con su naturaleza toda intercesión ministerial y todo 
poder jerárquico, por cuanto que todos los miembros de la "congregatio 
sanctorum" participarían de igual modo y en la misma medida del 
"sacerdocio común" espiritual, que han recibido directamente de 
Crist024. 
Respecto del Derecho Canónico, Lutero no niega su juridicidad. 
Lo que él rechaza, en línea con todos los espiritualismos, es la 
juridicidad de la Iglesia, pues su naturaleza meramente espiritual no es 
compatible con el Derecho, que esencialmente es externo y coactivo. Es 
éste un punto clave: el Derecho externo no puede vincular la conciencia 
interna, la libertad del Espíritu. Pero ello no significa, en absoluto, que el 
Derecho de la Iglesia no sea verdadero Derecho. El mismo Lutero 
reconoce que toda sociedad necesita regularse por algunas normas, y lo 
mismo ocurre a la sociedad que forman los que componen la Iglesia. De 
ahí que atribuya al príncipe temporal este poder sobre la estructura social 
de la Iglesia, en base al reconocimiento del mismo como "membrum 
principale Ecclesiae", título éste que en el siglo XVIII, por influencia de 
la Ilustración, se cambia por otro más filosófico-jurídico, el 
reconocimiento del príncipe como "sujeto de la Soberanía política". De 
este modo, aunque Lutero no admite un Ius Canonicum, da origen a un 
1 us Ecclesiasticum protestantium25• 
No obstante, Lutero sí admitía la existencia de un Ius divinum, el 
cual, en definitiva, se reducía a la "relación soteriológica" existente entre 
Dios salvador y el interior de la conciencia del hombre que se abre a esa 
Salvación26. Derecho divino y Derecho humano están tan distanciados 
22./bidem. 
23. Vide nota 9. 
24. Cfr. P. FA YNEL, o.c., p. 205. 
25. Cfr. A. ROUCO-V ARELA Teolog(a protestante contemporánea del Derecho 
eclesial, en "Revista espai'lola de Derecho Canónico", 26 (1970),.pp. 120-122. 
26. Cfr. E. MOLANO, o.c., p. 32. 
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que se imposibilita toda relación o encuentr027 
El problema sigue siendo la capacidad de lo creado de ser 
instrumento para la salvación, en base a la "analogía entis". Se precisa 
de un elemento "objetivo" que estructure a la Iglesia en su "realidad 
compleja"28. Rechazada la eficacia de los sacramentos y no admitida la 
"Sucesión Apostólica" queda cerrada la posibilidad de encuentro entre lo 
divino y lo humano. La raíz de este problema eclesiológico es, 
claramente, cristológic029 
b) Tendencias actuales: hacia una ''fundamentación teológica" del 
Derecho 
Depositar el poder jurídico sobre la Iglesia en manos del poder civil 
trae consigo, a la larga, consecuencias que exigen reclamar esa potestad 
como propia Y esta ha sido la experiencia del protestantismo alemán tras 
las amargas vivencias que le proporcionó el dominio del Nacional-
Socialismo hasta su disolución en 19453° ..
Karl Barth ha sido testigo de estas experiencias. Su teología, fiel a 
los postulados del protestantismo, constituye la más radical oposición a 
la posibilidad de toda analogía entis. El concepto barthiano de Iglesia es 
absolutamente carismático: "la congregación viviente de Jesucristo, el 
Señor viviente"31, y a pesar de que, como dice Leuba, esta concepción 
eclesiológica no es capaz de "fundamentar el aspecto duradero, 
institucional, jurídico y sistemático de la Iglesia"32, busca el autor dónde 
27. Sintéticas y expresivas son las siguientes palabras de A. ROUCO-VARELA: 
" ... la teología potestante divinizza il diritto divino e lo divinizza tanto da fargli 
perdere ogni efficacia storico-sociologica; umanizza il diritto umano e lo relativizza 
tanto da farlo restare vuoto di ogni contenuto storico-religioso" (Sacramento e Diritto 
... , cit., pp. 49-50). 
28. CONC. VAT. 11, Const. Dogm. Lumen Gentium , n. 8. 
29. A. ROUCO y E. CORECCO, Sacramento e Diritto ... , cit., pp. 48-50. 
30. Puede consultarse A. ROUCO-V ARELA, Teolog{a protestante contemporánea 
... cit., pp. 125-127. 
31. Cfr. K. BARTH, La nature et lalorme de I'Église: Cahiers Protest (1948) 76, 
77, 80. Citado por J. SALAVERRI, El Derecho en el Misterio de la Iglesia, "V 
Semana de Derecho Canónico", Salamanca 1956, p. 18. 
32. Tomado de J.M. ALONSO, o.c., p. 481. 
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centralizar una autoridad estable en el seno de la misma. Su 
trascendentalismo será un obstáculo insalvable para su pretensión. 
Mediante el "cristocentrismo" ontológico y gnoseológico y el "recurso 
bíblico", espera Barth hallar el puente que cubra el foso abierto por el 
luteranismo entre "ius divinum" y "ius humanum". Una vez más el 
"monismo cristológico" unido a su trascendentalismo, impiden la 
superación del extrinsecismo eclesiológico que corresponde al "ius 
humanum" en todo planteamiento exclusivamente carismático. 
Pero las tentativas en orden al hallazgo de un fundamento teológico 
al "ius humanum" no han dejado de desarrollarse. Si por una parte nos 
vemos obligados a reconocer en los trabajos de los actuales teólogos 
protestantes una "superación decidida de la Eclesiología de la antítesis 
por una teología positiva de la afirmación del derecho eclesial"33, por 
otra parte resulta innegable"una desconfiada incomprensión respecto a la 
necesidad y la función del derecho en la Iglesia"34. No es totalmente 
ajeno al pensamiento de autores como Hamack, Schimidt y Leenhardt la 
exigibilidad de una jerarquía en la sociedad eclesial, tal como se reconoce 
en toda agrupación organizada, si bien la agrupación propiamente eclesial 
nacería como fruto de la unanimidad de todos sus miembros en el 
"Espíritu de caridad". Influídos por las modernas corrientes 
sociológicas, estos autores admiten la existencia de elementos jurídicos 
meramente organizativos, desligando su origen de la Voluntad 
fundacional de Crist035 . Más desarrolladas se nos presentan las 
elaboraciones sistemáticas de Erick Wolf, Johannes Heckel y Hans 
Dombois, si bien no nos parece que estos autores hayan conseguido un 
resultado mucho más satisfactorio que el de ofrecernos una 
"correspondencia" entre derecho divino y humano, pero no una 
superación de la antítesis de la que ya partieron. La traslación del 
problema desde el ámbito teológico al estrictamente jurídico no supera el 
extrinsecismo en que se contempla al ius humanum 36 
33. A. Roueo-v ARELA, Teología protestante contemporánea ... cit., p. 119. 
34. Ibídem, p. 118. 
35. Cfr. J.M. ALONSO, O.c., pp. 470-493 Y 509-530. 
36. Pueden consultarse más ampliamente estos datos en la obra de A. Roueo-
V ARELA, Teolog{a protestante contemporánea ... , cit, pp. 130-138. 
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B. El Positivismo jurfdico 
El positivismo jurídico comenzó su andadura en el siglo pasado, 
impulsado por las corrientes filosófico-positivas del momento. Si con los 
Espiritualismos hemos considerado la negación de la "Iglesia del 
Derecho", el Positivismo constituye la negación del "Derecho de la 
Iglesia". Su interés para nuestro estudio se centra en dos puntos: el 
concepto espiritualista de Iglesia en que desemboca, y las reacciones a 
que ha dado lugar en el ámbito canónico. No obstante su interés en 
nuestra investigación es menor que el de los Espiritualismos. 
El Positivismo jurídico fija un concepto de Derecho, y este 
concepto lo aplica a los distintos sistemas jurídicos, de modo que si 
alguno de estos sistemas carece de las notas propias del concepto por 
ellos formulado, se niega su juridicidad; reduciéndose, por tanto, a un 
conjunto de normas morales no vinculantes jurídicamente. 
La identificación progresiva que se produce entre "Derecho" y 
"Estado" alcanza su máxima expresión en Hans Kelsen, para quien 
"Estado y Derecho son dos expresiones que designan un mismo objeto. 
Son la misma cosa en aspectos diferentes; así pues, ambos aspectos se 
pueden distinguir, pero no separar"37 
Para el Positivismo jurídico el Derecho se define como conjunto de 
"normas jurídicas positivas estatales" 
C. El antijuridicismo canónico de Rudolf Sohm 
Espiritualismo ec1esiológico y Positivismo jurídico han aunado sus 
postulados en un autor luterano cuyo pensamiento se desarrolla a finales 
del siglo XIX y primeros años del XX. Hablamos de Rudolf Sohm. 
Desde el punto de vista teológico nos hallamos ante el autor que, tres 
siglos después de la "Reforma", ha hecho revivir los principios básicos 
del luteranismo; desde la perspectiva jurídica Sohm no se ha substraído a 
las ideas propugnadas por el Liberalismo y el Positivismo imperante, el 
cual al postular el "retorno a las fuentes" le motivará a acudir 
frecuentemente a la Historia para justificar sus principios básicos, en 
concordancia con la labor ejercida por la naciente "Escuela Histórica del 
37. Le. IBAN, O.C., p. 140. 
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Derecho". Así pues, tres puntos de referencia nos han de servir para 
encuadrar en su debido contexto el pensamiento de Sohm: 
"espiritualismo eclesiológico", "dialéctica histórica" a partir de su opción 
dogmática luterana y "po$itivismo jurídico". La conjunción de todos 
estos principios le llevará a formular la "tesis más anticanónica que 
conoce la Historia"38: "El ser del Derecho está en contradicción con el 
ser de la Iglesia"39. 
Sohm, nos ofrece una personal interpretación de la evolución del 
Catolicismo desde su origen, que él sitúa en la "Prima Clementina" (s. 
1). Esta evolución del Catolicismo nos la ofrece en tres etapas. Así 
intenta mostramos cómo la progresiva sacramentalización de la Iglesia ha 
coincidido con su juridificación. Hasta tal punto atribuye importancia a 
los sacramentos, que la tripartición histórica que nos presenta podríamos 
simplificarla en el siguiente esquema bipartito: a) etapa de inexistencia deL 
sacramento ("Primitivo Cristianismo"); b) etapa de existencia deL 
sacramento ("Veterocatolicismo" y "Neocatolicismo"). 
Procedamos a la presentación sintética de esta evolución 
eclesiológico-sacramental y jurídica que nos ofrece Sohm. 
1. Primitivo Cristianismo 
En esta primera etapa la Iglesia existiría tal como habría salido de la 
acción fundacional de Cristo, y consistiría únicamente "en aquellos 
hombres que son portadores de la vida divina" siendo "invisible como 
invisible es la vida divina misma"40. En esta Iglesia "Cristo mismo es 
quien actúa de un modo inmediato"41, y no es regida por ninguna 
autoridad humana, sino por el Espúitu de Cristo directamente. Todos los 
miembros de la Iglesia serían iguales, en cuanto dotados de un mismo y 
único Espíritu, y no existiría distinción entre "Iglesia Universal" e 
"Iglesias particulares", ni distinción jurídica entre éstas42• 
No existe organización social humana ni vínculos jurídicos. 
38. A. ROUCO-VARELA, O.c., p. 125. 
39. Vid. supra, nota 2. 
40. W. BERTRAMS, Die Eigennatur des Kirchenrechts, en "Gregorianum", 27 
(1946), p. 529. 
41. D. LLAMAZARES, Sacramento, Iglesia, Derecho ... , cit., p. 35. 
42. Cfr. Ibidem ,pp. 44 Y 46-48. 
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Admite la presencia de "carismáticos" a quienes Dios ha dotado 
directamente del don de su Espíritu para predicar la Palabra, carentes, 
por tanto, de fuerza jurídica vinculante. No habría cabida en esta Iglesia 
para un "ius divinum", pues es una "religión del sentimiento"; ni para un 
"ius humanum", ya que la vida del Espíritu no la concibe en absoluto 
sometida a fuerza humana alguna. Ahora bien, la razón última de la 
ausencia de todo ordenamiento jurídico externo se halla en la ausencia de 
sacramentos que actúen corno elementos objetivos de vinculación entre 
dimensión divina y humana de la Iglesia43• 
2. Veterocatolicismo 
Tres son las notas características que nos interesan de esta etapa: 
"contenido declarativo" de los sacramentos, "totalidad sacramental" y 
"Derecho sacramental". 
Efectivamente, esta etapa que nos ofrece Sohm se caracteriza por la 
presencia de los sacramentos, a los cuales solamente se reconoce una 
"función declarativa"; es decir, declaran, garantizan la acción directa de 
Dios en el alma. El sacramento todavía no sería "constitutivo", es decir 
no causa la Gracia. Sohm lleva a sus últimas consecuencias la 
imposibilidad de la instrumentalidad de 10 creado respecto del Creador y 
su obra salvadora. Precisamente porque al sacramento todavía no le 
reconoce eficacia causativa, el carisma puede gozar de cierta 
independencia respecto de las cosas visibles. La Iglesia Universal 
(religiosa) es la única verdadera, en la que Dios actúa, y las iglesias 
locales (experienciales) son visibilización de aquella acción divina. 
Todas las acciones de la Iglesia son "sacramentales", en el sentido 
de que todas visibilizan la acción inmediata de Dios44• También el 
Derecho tendría, en ese sentido, una índole sacramental, pues es una 
realidad puesta por Dios mismo para gobernar El directamente a la 
43. lbidem , p. 60: "Precisamente por no existir el sacramento que liga, de algún 
modo, la acción divina a una forma externa -a la forma externa y visible de 
determinadas acciones eclesiales- hay que concluir, según SOHM, que en el primitivo 
cristianismo no existe un 'derecho de la Iglesia' ... ". 
44. R. SOHM, Das altcatho/ische Kirchenrecht und das Dekret Gratians, "A.D. 
Festschrift. d. Leipziger Juristenfacult11t für Dr. Adolf Wach", München u.Leipzig, 
1918, pp. 78-79, cito por D. LLAMAZARES, o.C., p. 98. 
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comunidad eclesial45. Sólo reconoce la existencia de un "ius divinum", 
que consitiría en la Palabra de Dios, a través de la cual El ejerce el 
gobierno sobre la cristiandad46. En el sentido indicado entiende Sohm 
que durante la etapa veterocatólica el Derecho Canónico no es "ciencia 
jurídica", sino "ciencia teológica". Ya en esta etapa comienzan a aparecer 
elementos que preparan el dominio del Derecho humano. 
3. Neocatolicismo 
Con el Decretum de Graciano asistimos, según Sohm, a esta última 
etapa en la evolución desnaturalizadora de la auténtica esencia de la 
Iglesia. La característica más peculiar del Neocatolicismo será la eficacia 
causativa de la Gracia "ex opere operato" que se reconoce a los 
sacramentos47, es decir la identificación entre la acción humana y la 
eficacia de la acción divina La acción divina habría quedado así sometida 
a la humana; los elementos creados, materiales, serían "instrumentos" 
eficaces en orden a la Gracia sobrenatural. La fuerza del sacramento ya 
no se centraría en la acción de Dios, sino en el "rito" realizado por 
personas selladas por Dios con un "carácter" indeleble para su 
realización48• Al "carácter" y al "rito" deberá someterse la acción de 
Dios. La Iglesia pasa de ser "cuerpo" de Cristo a ser "corporación" 
sociológica, la cual, como toda corporación precisa de unas normas de 
organización. El Derecho sería en esta etapa la "legislación de la 
comunidad eclesial sociológico-humana"49. Habría irrumpido así en la 
vida de la Iglesia el "ius humanum" con su fuerza subyugadora de la 
libertad del Espíritu. Seguiría, no obstante, existiendo un "ius divinum", 
pues Dios sigue actuando. Entre uno y otro existiría una armonía: la 
acción de Dios garantizaría la validez del acto; las normas reguladoras 
del rito, su licitud. Desde la existencia de "ius divinum" y "ius 
humanum" explica Sohm la potestad de Orden (fuero interno) y de 
Jurisdicción (fuero externo). 
45. Cfr. D. LLAMAZARES, ibidem l' p. 129. 
46. Cfr. Ibidem ,p. 134. 
47. Cfr. ibidem ,p. 159. 
48. Cfr. ibidem ,p. 167. 
49./bidem ,pp. 210-211. 
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4. Consideraciones crfticas 
a) En el aspecto eclesiológico Sohm es luterano, concibiendo la 
naturaleza de la Iglesia según el "monismo espiritualista" que a tal 
sistema es propio. Este error hunde, sin duda, sus raíces en un error 
cristológico, al no comprender adecuadamente el misterio de la 
Encarnación del Verbo. 
b) Desde el punto de vista jurídico es positivista, tendiendo 
consecuentemente a la identificación entre Derecho y Estado, principio 
desde el cual se verá obligado a negar la juridicidad del Derecho 
Canónico. 
c) Para Sohm los sacramentos no son más que prueba y garantfa de 
la acción directa de Dios. Este error no puede provenir sino de una 
deficiente concepción de la instrumentalidad de la naturaleza humana 
asumida por el Verbo divino. 
d) Su concepción de la "Sacramentalidad de la Iglesia" y del 
Derecho Canónico ha influído decisivamente en la Teología y la 
Canonística posterior y nos preguntamos hasta qué punto las disciplinas 
católicas no han quedado a veces influenciadas por los principios de 
Sohm, no llegando siempre a superar en sus elaboraciones el 
extrinsecismo sacramentológico y jurídico que se advierten en el sistema 
luterano reavivado por Sohm. 
e) Sohm no utiliza con rigor los datos históricos que maneja. La 
ausencia de actividad sacramental en la Iglesia primitiva, así como de una 
organización institucional y jurídica son totalmente desautorizadas por 
los estudios realizados por autores de la autoridad de Schnackenburg, 
Bévenot o Batiffol y otros posteriores. 
f) Sohm cometió el error "metodológico" de pretender afrontar el 
problema del Derecho Canónico desde presupuestos positivistas, error 
explicable si se atiende al influjo de la filosofía kantiana y de la Escuela 
iusnaturalista racionalista de las que era deudor. No parece ser buen 
conocedor, en cambio, de la importante renovación eclesiológica que se 
estaba llevando a cabo por autores alemanes como Moehler y Scheeben, 
y en Italia, por la "Escuela Romana". 
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111. RESPUESTA DE LA ECLESIOLOGIA y CANONISTICA CATOLICAS 
A. El ámbito de la Eclesiología 
1. Los Tratados apologéticos 
La Eclesiología católica no quedó impasible ante las impugnaciones 
recibidas. Después de un mundo unificado ("Christianitas" medieval) en 
que influenciados por la Eclesiología agustiniana se concibe a todo el 
orden Creado bajo la Gracia Capital de Cristo, el siglo XIV será testigo 
de los primeros "tratados separados" De Ecclesia Christi, los cuales, 
respondiendo a la necesidad impuesta por el ambiente doctrinal, "han 
sido, más que nada, verdaderas hierarcologías"50, descuidando aspectos 
fundamentales de la estructuración sacramental de la Iglesia, que la 
teología Patrística y Escolástica habían expuesto con profundidad51 
La Teología a.pologética, que se centrará fundamentalmente en la 
defensa de la potestad primacial del Romano Pontífice y de la verdadera 
naturaleza societaria de la Iglesia52, ocuparía varios siglos, hasta la 
reacción producida en los principales autores del siglo XIX. 
2. La renovación eclesiológica del siglo XIX 
La Eclesiología católica estaba precisada de una profunda 
renovación. El siglo XIX, a pesar de abrirse sumido en una constatable 
decandencia eclesiológica53, conoció en su transcurso importantes 
movimientos54. La característica principal fue el redescubrimiento del 
50. A. DE LA HUERGA, O.C., p. 14. 
51. Y. CONGAR. Esquisses du Mystere ...• cit.. p. 85. cita 1: "Ecclesia 
constituitur. fabricatur (IV Sent .• d. 18. q. 1. a. 1. sol. 1; Summa Theol .• III. q. 64, 
a. 2, ad 3m) fundatur (IV Sent., d. 17, q. 3, a. 1, sol. 5), instituitur (1, q. 92, a. 3), 
consecratur (In loan., c. 19,1ect. 5, n. 4) per fidem et fidei sacramenta" 
52. Puede consultarse la obra de X. ARQUILLIERE, Le plus ancien traite de 
I'Église. Jaques de Viterbe, De Regimini Christiano (1301-1302), París 1926. 
53. Cfr. M.-J. SCHEEBEN, Dogmatique 1, París, 1877, pp. 717-718: "Période de 
décadence, 1760-1830 ou 1840". Versión francesa de P. Bélet; J. BELLAMY, La 
Théologie Cátholique au XIXe siecle, París 1904, cahp. 1: "La décadence théologique 
au début du XIXe siecle". 
54. Cfr. M.-J. SCHEEBEN, O.C., p. 718: "V. Epoque de la restauration théologique 
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carácter "mistérico" de la Iglesia, como reacción, sin duda, ante la 
consideración casi unilateral del aspecto societario de la Iglesia que se 
venía propiciando. 
En el área cultural germánica destacan los trabajos de lA. Mohler, 
orientados principalmente a "restablecer una visión a la vez mística e 
histórica de la Iglesia"55. Juega este autor con un concepto tradicional 
como es el de "Cuerpo Místico", presentando la Iglesia conforme al símil 
del cuerpo humano, visión ésta que favorecerá la "concepción 
incamacionista" en virtud de la cual Mohler gustará de contemplar a la 
Iglesia como la "Encarnación continuada", continuadora de la misión que 
el Verbo divino realizó a través de la Humanidad por El asumida56 
En esta misma línea de la Iglesia desarrollaron sus elaboraciones 
los más destacados autores de la "Escuela Romana", entre los cuales 
cabe destacar nombres como Passaglia, autor, junto con Schrader, de un 
De Ecclesia Christi, en el que realzan la unidad de la Iglesia, según la 
unidad del Verbo encarnado; J.B. Franzelin, que en su obra del mismo 
título destaca el papel del Espíritu Santo en cuanto "informador" de la 
estructura visible de la Iglesia; Perrone; P. J. KIeutgen; etc. Nota común 
a todos ellos fue la relevancia que concedieron al cristocentrismo 
eclesiológico 57 
Podemos presentar las siguientes líneas generales de renovación 
eclesiológica en el siglo XIX: 
1. Redescubrimiento del carácter mistérico de la Iglesia. 
2. Recurso a la imagen de Cuerpo M{stico, presentando el ámbito 
externo de la Iglesia "informado" por el Espíritu Santo, su elemento 
interior. 
3. Concepción Incarnacionista de la Iglesia, como prolongación 
histórica del Verbo encarnado. Se destaca la "unidad" existente entre 
elemento interno y externo. 
4. 1 ndole sacramental de la Iglesia, en cuanto que se revaloriza el 
ámbito externo y visible como "medio de salvación", a semejanza de la 
depuis 1830". 
55. A. KERKVOORDE, La Théologie du "Corps Mystique" au dix-neuvieme siec/e. 
en "Nouvelle Revue Théologique", 67 (1945), p. 418 
56. Cfr.: ibidem • p. 419. Recoge este autor algunas interesantes expresiones de la 
obra de MOHLER, La Symbolique. 
57. Cfr. A. ACERBI, Aspetti del rinovamento de/la ecclesiologia cattolica a partire 
dal Vaticano /, en "Sturia Patavina", 19 (1972), p. 109. 
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Humanidad asumida por el Verbo. 
Pese a los pasos decisivos que estos autores han dado hacia la 
renovación de la Eclesiología, resaltando su naturaleza "mistérica", sin 
embargo no encontramos en sus elaboraciones una más explícita 
referencia al papel que corresponde a los "sacramentos" en sentido 
estricto, para la edificación de la Iglesia. Aunque debemos señalar la 
excepción que en esta laguna constituye M.J. Scheeben, según el cual 
"mediante los sacramentos y con relación a ellos, va formándose el 
organismo interior, sobrenatural, de la Iglesia; y, por otra parte, 
mediante los mismos exterioriza este organismo su fuerza 
sobrenatural"58. 
3. Importancia del concepto "Cuerpo Místico": del primer Concilio 
Vaticano a la Encfclica "Mystici Corporis Christi" 
El concepto "Cuerpo Místico" fue uno de los empleados por los 
renovadores decimonónicos para expresar la naturaleza de la Iglesia 
como "Misterio". Se trata. ciertamente, de un concepto tradicional en la 
teología católica, que arranca de los escritos paulinosS9, y ejerce un 
considerable influjo en la teología agustiniana60. Este concepto fue 
asumido por los Padres del Concilio Vaticano 1, en cuyo primer esquema 
De Ecclesia aparecía en primer lugar, si bien en el segundo esquema ya 
no aparece esa referencia explícita, y no sin grandes discrepancias entre 
los mismos Padres61 
Siendo la Iglesia una realidad mistérica, compuesta por un 
58. M.J. SCHEEBEN, Los misterios del cristianismo, Barcelona 1960, p. 593. 
59. Puede consultarse: H. DE LUBAC, Meditaci6n sobre la Iglesia, cit., p. 126; 
L. MALEVEZ, L'Eglise. Corps du Christ , en "Recherches de science religieuse" 
(1.944) 71-94; P. BENOIT, Le Corps du Christ dans Saint Paul. en "Revue Biblique", 
1938, pp. 115-119; nos ofrece bibliografía acerca de este tema en San Pablo J. 
SALAVERRI, O.c .• pp. 27-28. 
60. S. TROMP, Corpus Christi quod est Ecclesia , Roma 1946 y 1960; E. 
SAURAS, El Cuerpo Místico de Cristo, B.A.C. 85, 1952; E; MERCHS, Le Corps 
Mystique du Christ , Desclée de Brouwer, París 1951. 
61. Cfr. D. MANSI, Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio. 
"Akademische Druk - U. Verlagsanstalt", Graz-Austria 1961, T. 51, Col. 539; T. 53, 
Col. 308 y 309 B. 
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elemento divino y otro humano, si no se concretan bien las conexiones 
mútuas, corre el peligro de que "se aceptan la Iglesia organizada, por una 
parte, y la gracia invisible por otra, pero no se encuentra la relación entre 
ambas"62. Por tanto se corre un doble riesgo: naturalismo superficial .. 
que concibe a la Iglesia como mera "asociación" humana; y misticismo, 
que solamente reconoce vínculos espirituales en la Iglesia. El concepto 
"Cuerpo Místico" viene, precisamente, a jugar una función de equilibrio 
entre un extremo y otro, entre carisma e institución, "tra l'elemento 
istituzionale e l'elemento personale", nos dice Acerbi63. 
Un hito en el plano eclesiológico durante nuestro siglo ha sido, sin 
lugar a dudas, la EnCÍclica de Pío XII, "Mystici Corporis Christi"64. En 
ella, el Magisterio de la Iglesia ha asumido de forma definitiva el 
concepto "Corpus Mysticum" para designar el misterio de la Iglesia: 
"Iamvero ad definiendam describendamque hanc veracem Christi 
Ecclesiam ( ... ) nihil nobilius, nihil praestantius, nihil denique divinitus 
invenitur sententia illa qua eadem nuncupatur 'mysticum Iesu Christi 
Corpus"'65. 
En nuestra opinión esta Encíclica centra los siguientes puntos 
nucleares: Cristocentrismo: el mismo Cristo está presente en su Iglesia 
vitalizándola; Pneumatolog(a: el Espíritu Santo es el nexo de unión de los 
miembros del Cuerpo con Cristo y entre sí; justa valoración del elemento 
humano-social de la Iglesia, superando el Misticismo; equilibrio entre 
dimensión institucional y carismática de la Iglesia (unión "mística"); 
consideración de los sacramentos como "recursos necesarios" para el 
sustento y desarrollo de la vida del Cuerpo. Aunque en este último 
aspecto, sin embargo, la referencia del documento es muy parca. 
62. O. SEMMELROTH, La Iglesia como Sacramento original, 3 ed., San 
Sebastián, 1966, p. 27. 
63. O. C., p. 118: M. USEROS, La Iglesia, novedad contemporánea, Bilbao, 1967, 
p.103. 
64. AAS, XXXV (1943), pp. 193-248. 
65. Ibid., p. 199. Bien es verdad que Pío XII escribió esta Encíclica "continuando 
el camino indicado por León XIII en las Encíclicas 'Satis Cognitum' de 29 de Junio de 
1896, y 'Divinum illud' de 9 de Mayo del afio siguiente": S. TROMP, Annotationes 
(a la Encíclica "Mystici Corporis Christi"), en "Periodica", XXXII (1943), p. 381. 
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4. La Iglesia como "Sacramento" 
a) La Iglesia como "Sacramento" 
Denominar a la Iglesia como "Sacramento" ya proviene de la 
antigua tradición ec1esiológica, pero la concepción incarnacionista de la 
Iglesia constituye un impulso a este aspecto, que se corona con la 
Encíclica "Mystici Corporis"66. Es, pues, a mediados de nuestro siglo 
cuando comienza a ser frecuente entre los teólogos la presentación de la 
"Sacramentalidad de la Iglesia". 
Se emplea este concepto por el paralelismo que ofrece la dimensión 
"institucional" de la Iglesia con la Humanidad asumida por el Verbo 
como "instrumento" para la redención. "La Iglesia es aquí abajo el 
sacramento de Jesucristo, como Jesucristo es en su humanidad el 
Sacramento de Dios"67. Se deriva de aquí la importancia esencial que 
tiene la institución social y visible de la Iglesia. 
b) Relación entre la Iglesia y los sacramentos 
Hemos podido comprobar ya cómo el concepto "Sacramentalidad 
de la Iglesia" fue manejado por R. Sohm en sus elaboraciones 
ec1esiológico-canónicas, y el contenido que le atribuye. Apuntábamos el 
extrinsecismo en que situaba la estructura externa de la Iglesia, y entre 
sus elementos componentes, a los sacramentos. A ese extrinsecismo 
ec1esiológico no dejó de aportar su contribución en el ámbito católico la 
teología apologética y la concepción incamacionista de la Iglesia. 
En la teología católica debe reconocerse a Sernmelroth el mérito de 
haber asumido ese mismo concepto, con la intención de superar ese 
extrinsecismo de los sacramentos, insertándolos en la estructura y 
funcionalidad propias de la Iglesia68 . Semmelroth enlaza con la 
concepción "incarnacionista" de la Iglesia, en línea con la corriente de 
66. Pueden consultarse algunos datos históricos acerca del concepto en P. 
SNULDERS, La Iglesia como Sacramento de Salvaci6nA en "G. BARAUNA, La Iglesia 
del Vaticano 11, 378 ss.; asímismo puede consultarse M. USEROS, o.c., p. 218. 
67. H. DE LUBAC, Meditaci6n sobre la Iglesia, cit., p. 197. 
68. Cfr. G. COLOMBO, Il "Popolo di Dio" e il "misterio" della Chiesa 
nell'ecclesiologia post-conciliare, en "Teologia", X/l, 1985, p. 132. 
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renovación eclesiológica, superadora del apologetismo precedente69. 
Dos puntos nucleares centran nuestra atención respecto de la 
consideración que este autor nos ofrece acerca de la estructura y 
funcionalidad de los sacramentos: su estructuración como encuentro y 
su carácter cultual. 
Para Sernmelroth la Iglesia se define como "signo", es el signo del 
encuentro entre el hombre y Dios. Este signo se realiza en virtud de la 
"polaridad" constitucional de la Iglesia, formada por aquellos que 
distribuyen la Gracia (clérigos) y aquellos que la reciben (laicos)70. Esta 
polaridad que estructura a la Iglesia hace que ésta se nos presente como 
"encuentro". La Iglesia es Sacramento precisamente por ser encuentro, 
en cuanto signo eficaz de Gracia; ahora bien, a tenor de lo expuesto, se 
deduce que la índole "sacramental" de la Iglesia se constituye, en 
definitiva, en virtud de la jerarquía, es decir de aquellos que representan 
al Señor y dan su Gracia. Ese "encuentro" se realiza en las acciones 
particulares en las que se comunica efectivamente la Gracia de Dios: los 
sacramentos, por lo cual éstos se definen como "acción", "encuentro", 
de modo que la diferencia entre la Iglesia (Sacramento Original) y los 
sacramentos se halla en ese carácter "dinámico" que defme a éstos, frente 
a la índole estática, institucional de aquélla. Si los sacramentos son 
"encuentro", la Iglesia es el "lugar del encuentro" 71. 
La Iglesia no sólo está construida por los Sacramentos, sino 
también por la Palabra. La Encarnación de la Palabra Eterna fue una 
interpelación de Dios a la humanidad, que halla su respuesta en el 
sacrificio de Cristo en la Cruz. Del mismo modo, en la Iglesia, la Palabra 
proclamada interpela al hombre, el cual responde en los sacramentos, 
especialmente la Eucaristía72. La esencia propia del Sacramento es ser 
"respuesta", es decir acción del hombre que responde a Dios, y eso es lo 
que quiere decir que los sacramentos son "acciones cultuales"73. 
La Iglesia es Ursakrament, Sacramento Original, signo del 
69. Hemos consultado las siguientes obras de O. SEMMELROTH, La Iglesia COTOO 
Sacramento Original, cit.; El sentido de los sacramentos, Madrid 1965; La Iglesia 
COTOO Sacramento de Salvaci6n, en "Mysterium Salutis", IVII, Madrid 1972, pp. 321-
370. 
70. Cfr. El sentido de los Sacramentos, cit., p. 53. 
71. La Iglesia como Sacramento Original. cit., p. 57 s. 
72. Cfr. El sentido de los sacramentos, cit., pp. 57-78. 
73. Cfr. La Iglesia COTOO Sacramento original, cit., p. 63. 
244 ~GUELANGELCREMADESROMERO 
encuentro entre Dios y el hombre. Ese encuentro se efectúa en las 
acciones sacramentales al encontrarse el portador y el receptor de la 
Gracia. Los Sacramentos deben entenderse en el esquema de 
Sernmelroth como derivaciones del Sacramento Original, en donde 
estaban contenidos "potencialmente"74. En cuanto que el sacramento es 
"acto cultual" es una acción que pone el hombre, y Dios lo llena con su 
Gracia75; pero al ser acción del hombre, une a la Iglesia exterior (de 
donde se deriva) como su efecto primario, de modo que los sacramentos 
dan la Salvación "porque" introducen al sujeto en la Iglesia (externa), 
receptáculo de toda Gracia (interna)76. Resulta así que la Iglesia se 
constituye en Gran Sacramento, del cual se derivan como partículas los 
sacramentos concretos 77; primer efecto de las acciones sacramentales; y 
efecto intermedio entre la acción sacramental y la Gracia salvífica78. Es 
decir, la Iglesia (exterior) es "garantía" de la Gracia (interior) que Dios 
comunica 79. 
c) Algunas consideraciones críticas 
La teoría que acabamos de considerar nos lleva a establecer los 
siguientes puntos críticos: 
1. Ante todo reconocemos el mérito que a su autor corresponde de 
constituir el primer intento anterior al Vaticano 11 de explicar la Iglesia 
desde la operatividad de los sacramentos, superando el extrinsecismo. 
2. Se subraya excesivamente la dimensión externa de la Iglesia, 
como "signo" de la "res" o salvación intema80. 
3. El efecto primariamente eclesiológico de los Sacramentos no 
explica suficientemente la causalidad de Gracia ex opere operato como 
su efecto propio. 
4. Respecto de su concepción de la Sacramentalidad de la Iglesia, 
74. Cfr. ibidem , pp. 60-63. 
75. Cfr. El sentido de los sacramentos. cit., p. 81. 
76. Cfr. La Iglesia como sacramento original. cit, p. 60. 
77. Cfr. El sentido de los sacramentos. cit., p. 133 s. 
78. Cfr. La Iglesia como sacramento original, cit, p. 76. 
79. Cfr. ibidem. 
80. Cfr. G. DEIAIFVE, Recensi6n a la obra del P. Semmelroth 'Die kirche als 
Ursacrament'. en "Nouv.Rev. Theol.", 76 (1954),p. 1097. 
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debemos señalar que esta fórmula no le ha llevado a superar 
absolutamente el extrinsecismo eclesiológico, ya que todo el peso recae 
en el "signo", que se centra en la jerarquía, portadora de la Gracia. La 
Iglesia externa es garantía de la Salvación interna. 
5. Respecto de los Sacramentos como "acciones cultuales", resulta 
que el sacramento es ante todo un "movimiento de abajo hacia arriba (del 
hombre hacia Dios)"81, de modo que la acción de Cristo que confiere la 
gracia sería un segundo momento. 
6. La consideración de la Iglesia como "Sacramento Original", del 
cual se derivan los sacramentos particulares, y como "efecto intermedio" 
entre la acción sacramental y la Gracia impide la plena inserción de los 
sacramentos en la edificación de la Iglesia. Estos siguen permaneciendo 
en un plano extrínseco. 
7. En Semmelroth se ha operado el paso de una consideración de la 
estructura sacramental de la Iglesia a la de su operatividad sacramental, 
más propia del pensamiento de K. Rahner82. 
Su esquema de la Sacramentalidad de la Iglesia ha sido asumido y 
desarrollado por teólogos actuales, entre ellos Karl Rahner y E. 
Schillebeeck: este último ha obtenido algunas conclusiones que nos 
confmnan los errores de base del sistema83. La Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la fe ha salido recientemente al paso de algunos de 
estos errores por medio de varios documentos: Declaratio "Mysterium 
81. Ibidem. 
82. Ya en el estudio de O. SEMMEROTH, La Iglesia como Sacramento de 
Salvación, en Mysterium Salutis • IV/l, cit., pp. 321-370, se advierte este contenido 
"operativo" que concede al concepto "Sacramento" aplicado a la Iglesia. Acerca de ese 
paso puede consultarse el estudio de G. COLOMBO citado en la nota 68. De K. 
RAHNER puede consultarse su obra La Iglesia y los sacramentos, Barcelona 1964. 
Este autor entiende a la Iglesia-Protosacramento como un prius respecto de las 
acciones sacramentales concretas y escribe en la citada obra que un acto es sacramental 
"porque corresponde a la Iglesia como protosacramento de la gracia" (p. 24). 
83. Pueden consultarse sus obras: Los sacramentos como 6rganos del encuentro 
con Dios, Madrid 1961; Cristo sacramento del encuentro con Dios, Madrid 1961; 
Cristo sacramento del encuenJro con Dios, San Sebastián 1965. Es conocida su teoóa 
acerca de la capacitación que según él coocede el Bautismo en orden a la elaboración 
del sacramento de la Eucaristía, error que nos parece arrancar de una inadecuada 
concepción de la estructuración sacramental de la Iglesia, y un descuido de la Sucesión 
Apostólica. 
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Ecclesiae, de 24 Junio 197384; Declaratio "De duobus operibus 
professoris /oannis Küng, de 25 Febrero 197585; Epistula "Sacerdotium 
ministeriale", 6 Agosto 198386; Eplstola al P. Eduardo Schilebeeck, de 
198587. Nota común a todos ellos es la estructuración sacramental 
interna de la Iglesia. 
B. En el ámbito canónico 
Es innegable la influencia ejercida por toda la renovaClOn 
eclesiológica del siglo XIX en el ámbito de la Canonística. No obstante, 
nos parece justo comenzar nuestro estudio por un intento de solución a 
los problemas canonísticos desde un plano meramente jurídico. Este 
movimiento, iniciado ya en el siglo XVIII, fue el /us Publicum 
Ecclesiasticum. 
1. Aportaciones del "/us Publicum Ecclesiasticum" 
Se constituye en ciencia autónoma, en opinión de De la Hera-
Munier, a mediados del siglo XVIlI88, y alcanza su mayor auge, según 
af'rrma Molan089, en la segunda mitad del siglo XIX y principios del 
XX. Con razón se ha escrito que intentó "hacer en defensa del derecho 
eclesiástico lo que la Teología (fundamental) ha acometido para la 
defensa del dogma"90 
El /us Publicum se debatió frente a las dos fuentes de 
antijuridicismo: el espiritualismo eclesiológico y el positivismo jurídico, 
sin olvidar el regalismo, puente entre ambos. 
Mediante el concepto "societas perfecta" se busca dar respuesta 
84. AAS , LXV (1973), pp. 405-408. 
85. AAS , LXVII (1975), p. 204. 
86. AAS , LXXV (1983), pp. 1002-1009. 
87. AAS ,LXXVII (111985), pp. 994-997. 
88. A. DE LA HERA-C. MUNIER, Le Droit Public Ecclesiastique a travers ses 
définitions, en "Rewe Droit Canonique", 1964, p. 32. 
89.lntroducci6n , cit, p. 35. 
90. E. FOGLIASSO, II compito apologetico del lus Publicum Ecclesiasticum , 
"Salesianum", V (1945) p. 76. 
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satisfactoria. Ante los espiritualismos se proclama la juridicidad de la 
Iglesia, pues siendo verdadera sociedad responde al principio 
iusnaturalista ubi societas ibi ius. Ante el positivismo resalta el carácter 
"soberano" e "independiente" de la Iglesia. 
Un adecuado juicio de valor del iuspublicismo jurídico no puede 
silenciar lo que constituye su "novum", consistente en la afIrmación del 
carácter "societario" de la Iglesia, pero desde "fundamentos teológicos". 
En el fondo lo que buscaban era la "legitimación sacramental, teológica, 
de la jerarquía"91 y de la "societas perfecta". Pero aquí parece estar su 
fallo principal: fallo, sin duda, de método. Juegan con dos elementos 
principales: la Filosofía social (iusnaturalista) y los datos de la 
Revelación. Al considerar a la Iglesia como societas perfecta la asimilan 
al Estado, que sería el prototipo de sociedad jurídica; no obstante, se 
reconoce en la Iglesia una base teológica, procedente de su fundación 
divina. El elemento de unión es la "Voluntad" de Cristo. El "ius 
humanum" y "ius divinum" alcanzan una íntima conexión en este 
sistema, el cual, sin embargo, no fue capaz de superar el positivismo y 
extrinsecismo92 • 
Sin embargo, su aportación a la consideración de la dimensión 
societaria de la Iglesia fue innegable, como innegable fue también la 
evolución que se produjo desde la base filosófica (que nunca 
abandonaron) hacia formas más teológicas, evolución ésta mayormente 
detectable en los representantes de la "Scuola Romana"93. Nos parece en 
esta línea digno de mención la influencia ejercida por los principios del 
Ius Publicwn sobre las elaboraciones de Santi Romano, el cual intentaría 
una justificación del Derecho de la Iglesia sobre el concepto de 
"Ordinamento", el cual tendría como notas características el ser 
"institución perfecta e independiente"94 
91. A. ROUCO-V ARELA, Sacramento e Diritto ... , cit., p. 27. 
92. A. ROUCO-V ARELA, Sacramento e Diritto ... , cit., p. 27. 
93. Vid. el interesante estudio del profesor P. LOMBARDIA acerca de la crisis del 
lus Publicum titulado: Le Droit Publique Ecc/esiastique selon Vaticano 11, en 
"Apollinaris", XL (1967), pp. 59-112. 
94. S. ROMANO,L'Ordinamento giuridico. Studi sul concetto,lefonti e i caratteri 
del dirito, Pisa 1917 (Traducción espaí'IoIa. Madrid 1953). 
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2. Hacia un "Derecho Sacramental" 
a) Intentos defundamentación cristológica del Derecho Canónico 
Los avances eclesiológicos del siglo XIX aportaron valiosos 
elementos a la investigación canónica. El concepto "Cuerpo Místico" 
resaltaba el núcleo cristológico de la Iglesia, en síntesis con el aspecto 
societario destacado por el concepto "societas perfecta". W. Philips ha 
tenido el mérito de introducir la Cristología como lugar propio de la 
fundamentación teológica del Derecho Canónico, sobre la base de que 
"Ecclesiam esse Regnum Christi"95. 
Decisiva había de ser la concepción incarnacionista de la Iglesia 
para las pretensiones de los canonistas, los cuales pronto harían su 
opción por el concepto "Sacramentalidad de la Iglesia", derivado, como 
vimos, del incarnacionismo eclesiológico, para hallar en él el "locus 
theologicus" del Derecho Canónico. No obstante, a mediados del 
presente siglo, la Canonística tiene planteados serios retos: ajuridicidad 
eclesiológica luterana reavivada por Sohm; ajuridicidad del Derecho 
Canónico mantenida por el positivismo jurídico; subjetivismo 
individualista y propugnado por las corrientes liberales; voluntarismo y 
extrinsecismo del "Ius Publicum". El problema clave radica en hallar 
unos fundamentos teológicos al Derecho Canónico que le permitan 
participar en la naturaleza específica y peculiar de la Iglesia. 
b) "Sacramentalidad de la Iglesia" y "Derecho Sacramental" en la 
Canon(stica de Klaus Morsdorf 
A KIaus Morsdorf debe reconocerse el mérito de haber centrado en 
95. Cfr. A. ROUCO y E. CORECCO, o.C., p. 38. Recientemente este 
planteamiento de lafundamentaci6n cristol6gica del Derecho Canónico ha hallado 
resonancia en los trabajos de algunos autores como A. STICKLER, Das Mysterium der 
Kirche in Kirchenrecht: Mysterium Kirche, Salzburg 11 1962 (Traducción espaflola en 
F. HOLBOCK-TH. SARTOY, El Misterio de la Iglesia. Fundamentos para una 
Ec1esiologfa, 11, Barcelona 1966, pp. 127-221); J. SALAV ARRI, El Derecho en el 
misterio de la Iglesia, en "V Semana de Derecho Canónico", Barcelona 1965, pp. 1-
54; H. HEIMERL, Aspecto Cristol6gico del Derecho Can6nico, en "Ius Canonicum", 
6 (1966), pp. 25-51. 
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los sacramentos, junto con la Palabra, el fundamento último del Derecho 
de la Iglesia96. Llega a este planteamiento desde la crítica que dirige al 
sistema de R. Sohm, al cual acusa de no haber reconocido la estructura 
jurídica que poseen la Palabra y los Sacramentos, sobre los cuales se 
edifica la Iglesia97. 
a') Palabra y sacramentos: estructura "dual" de la Iglesia 
Morsdorf ha pensado hallar en la "Sacramentalidad de la Iglesia" el 
locus theologicus apropiado para situar el Derecho Canónico. ¿Cómo 
procede en su argumentación? 
La clave de su sistema está en haber mostrado la estructura jurídica 
que poseen la Palabra y los Sacramentos, sobre los cuales se construye 
la Iglesia. La Palabra posee fuerza jurídica vinculante objetiva, ya que es 
la Palabra del mismo Hijo de Dios que nos interpela para nuestra 
salvación. Los Sacramentos hallan su estructura jurídica en su semejanza 
con el "símbolo jurídico"98. Palabra y signo se unen en el sacramento: la 
palabra expresa lo significado, y el signo lo realiza. Morsdorf ha 
actualizado de nuevo el principio teológico de la ¡ocutio Dei attestans. 
Este doble fundamento de la Iglesia (Palabra y Sacramento) la 
construye en una estructuración constitutiva "dual": orden constitutivo o 
"configurativo" (indeleble), y orden operativo o de "ejercicio" de las 
capacidades y potestades (derechos fundamentales) recibidas por el 
Sacramento y la Palabra. A ambos "órdenes" corresponden dos "grados 
de pertenencia" a la Iglesia: constitutiva y operativa. La unidad existente 
entre Palabra y Sacramento origina la unidad de ambos órdenes. 
Mediante la acción de dos sacramentos (Bautismo y Orden) la 
Iglesia adquiere una estructuración jerárquica de carácter "dual": clérigos 
96. Puede hallarse un interesante estudio del pensamiento de M~rsdorf en A. 
CATIANEO, Questionifondamentali della Canonistica nel pensiero di Klaus Morsdorf, 
Pamplona 1986. 
97. K. MORSDORF, Lehrbuch des Kirchenrechts ,1, Paderbom 1964, p. 24; un 
estudio de la tesis de Sohm realizado por M~rsdorf puede consultarse en 
Altkanonisches "Sakramentrecht"? Eine Anseinandersetzung mit den Anschauungen 
Rudolf Sohms über die inneren Grundlagen des Decretum Gratiani, en "Studia 
Gratiana",I. Bologna 1953, pp. 485-502. 
98. K. MORSDORF, Derecho Canónico, en "Conceptos fundamentales de la 
Teología", 1, Madrid 1966, pp. 388-389. 
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y laicos. Los clérigos son aquellos que, dentro de la condición común a 
todo el Pueblo de Dios, han recibido la sacra potestas, y, por tanto, 
representan visiblemente a la Cabeza invisible, Cristo. Esta es la razón 
profunda por la que la Iglesia es "Sacramento", porque la jerarquía hace 
presente a Cristo visiblemente, es signo visible. No deja de reconocer el 
autor que en virtud del orden constitutivo de la Iglesia, ésta, en todos sus 
miembros, ya es signo. No obstante, el énfasis 10 pone en la constitución 
jerárquica. 
b') Unidad de la "Sacra potestas" 
Morsdorf piensa haber hallado la clave de la distinción entre 
"Iglesia carismática" e "Iglesia jurídica" en la separación entre potestad 
de Orden y potestad de Jurisdicción. 
Entiende el autor que la sacra potestas es una, y ésta se confiere 
sacramentalmente, mediante el sacramento del Orden. No obstante,esta 
única potestad está comprendida por dos potestades complementarlas, las 
cuales por razones históricas han debido separarse en su colación. El 
Sacramento confiere la potestad de Orden, fundamento ontológico-
sacramental que constituye al sujeto idóneo, capaz de recibir la 
jurisdicción. Mediante la missio canonica se recibe la potestad de 
jurisdicción en aquel grado que corresponde al Orden recibido. Entre una 
y otra potestad existe una unidad operativa y una distinción formal. La 
unidad entre "Orden" y "Jurisdicción" viene dada por la que existe entre 
Palabra y Sacramento. Por la potestad de Orden queda insertado en la 
"unidad jerárquica", la cual se complementa con la "unidad colegial" por 
la recepción de la misión canónica. El consagrado ya es miembro del 
Colegio. En cuanto cabeza de una Iglesia particular representa en ella al 
Señor invisible; en cuanto miembro del Colegio, representa en su Iglesia 
a la Iglesia Universal, en la cual goza de potestad plena y suprema99. En 
virtud de la sacra potestas la jerarquía representa al Señor invisible, 
99. Acerca de la "sacra potestas" puede consultarse sus obras: De sacra potestate, 
"Apollinaris" XL (1967), pp. 41-57 (referente a la unidad de la potestad, pp. 49-53); 
Die hierarchische Strulctur der Kirchenverfassunt, en "Seminarium", 18 (1966), pp. 
403-416. En tomo al tema de la Colegialidad episcopal: Quomodo in hierarchica 
structura constitutionis Ecc1esiae se habeat principium collegialitatis ad principium 
unitatis Caput inter et Corpus, en "Acta Congressus Intemationalis de Theologia 
Concilii Vaticani U", Romae 1968, pp. 163-172. 
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configurada con El en cuanto Cabeza, y así la Iglesia aparece como 
Sacramento. La unidad de Orden y jurisdicción manifiesta la unidad de la 
Iglesia. 
c') Participación en los "tria munera Christi" 
Todo el Pueblo de Dios participa en la misión de Cristo confiada a 
la Iglesia. Esta participación, nos dice el Concilio Vaticano II, 
comprende tres funciones: enseñar, regir y santificar. Los consagrados 
por el Sacramento del Orden participan de las funciones de Cristo 
Cabeza. Pero también los laicos participan, aunque en su orden propio, 
o, como dice el número 31.1 de "Lumen Gentium", suo modo. Es 
necesario advertir que esta tripartición de funciones no la ha aceptado 
Morsdorf sin reservas, pues intuye el peligro de romper la unidad de la 
potestas, incluyendo entre el binomio orden-jurisdicción un tercer poder: 
magisterio 100. La Eucaristía es el momento supremo de encuentro de 
clérigos y laicos. 
d') Derecho Canónico como "Derecho Sacramental" 
La Iglesia tiene una estructura sacramental. Es precisamente en su 
dimensión externa donde se sitúa la juridicidad, y así la estructura 
juridíca de la Iglesia se nos presenta como "signo visible" de la realidad 
interior. De ahí que Morsdorf defina al Derecho Canónico como "el 
ordenamiento de la comunidad del nuevo Pueblo de Dios y por ello 
signo sensible de una realidad visible que se funda en Dios"lOl. Es 
sacramental en cuanto "derecho ... para la mediación de la Salvación"102. 
Es verdadero derecho, aunque hunde sus raíces en la naturaleza teológica 
de la Iglesia; y así se defme como ius sacrum "fundamentalmente por su 
participación en la vida sacramental de la Iglesia y en la naturaleza 
sacramental de la Iglesia misma"l03. Este su carácter teológico conduce a 
Morsdorf a defmir a la Ciencia Canónica como "disciplina teológica con 
100. Puede consultarse; Munus regendi et potestas iurisdictionis, en "Acta 
Conventus Intemationalis Canonistarum Romae diebus 20-25 mai 1968 celebrati" 
(Vatikanstadt 1970), pp. 199-211. 
101. Lehrbuch des Kirchenrecht ,1, cit., p. 25. 
102. Ibidem , p. 20. 
103. Ibidem , pp. 24-25. 
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método jurídico" 104. 
e') Algunas consideraciones crfticas 
Ante todo reconocemos el mérito que al prestigioso maestro de 
Munich corresponde por haber situado los sacramentos (junto con la 
Palabra) en el lugar que les corresponde en la estructuración jurídica de la 
Iglesia, dando así un serio avance en la superación de los principios 
básicos sohmianos. 
No obstante, nos parece que no ha quedado absolutamente 
superado el extrinsecismo jurfdico al aceptar como planteamiento de base 
la sacramentalidad de la Iglesia, tal como la teología eclesiológica la venía 
desarrollando. 
La primera prueba de la afIrmación que acabamos de hacer la 
constituye el recurso que Morsdorfhace al "símbolo jurídico", el cual, en 
principio, ya es un elemento extraño al mismo signo sacramental, aunque 
aceptado por la Voluntad fundacional de Cristo. 
La estructura "dual" que estos elementos fundamentales imprimen 
a la Iglesia constitutivamente (clérigos-laicos) presenta un riesgo de 
hierarcologismo y estamentalismo, que tiende a monopolizar la 
dimensión externa, visible, "sacramental" y también jurídica de la Iglesia 
en la jerarquía. Al mismo tiempo se resuelve el problema de la separación 
entre Iglesia carismática y jurídica en un problema de "potestad", 
centralizando todo aspecto jurídico en la pótestad de jurisdicción. 
El Derecho Canónico, como un "Derecho Sacramental" se nos 
presenta en el sistema de Morsdorf como "signo sensible" de la salvación 
interior, si bien radicado en la estructura del sacramento. Por otra parte, 
no vemos totalmente superado el riesgo de normativismo al ofrecemos la 
naturaleza del Derecho bajo el concepto de "Ordenamiento". En 
conclusión, no nos parece que Morsdorf haya llegado a superar el 
extrinsecismo y positivismo pese a haber sabido situar a los 
sacramentos en la base de la estructuración de la Iglesia. 
104. Ibidem , p. 36. 
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IV. LA SACRAMENTALIDAD DE LA IGLESIA EN EL CONCILIO 
VATICANOII 
La concepción sacramental de la Iglesia ha sido aceptada por los 
Padres conciliares en la elaboración de los distintos documentos. Este 
mismo hecho ya nos suscita interesantes interrogantes a la luz de las 
deficiencias que hemos podido constatar en las elaboraciones 
eclesiológicas referentes a este punto. Así, ¿ha asumido el Concilio el 
contenido que al concepto "Sacramentalidad de la Iglesia" venía 
aplicándole la Ciencia eclesiológica? Pasemos a la consideración de 
algunos textos más significativos. 
A. La "Ecclesia-Sacramentum" en "Lumen Gentium" 
El seguimiento comparativo de los diversos esquemas De Ecclesia 
hasta su redacción definitiva nos conduce a la conclusión de que el 
término "sacramentum" aplicado a la Iglesia ha sido introducido en el 
textus prior desde la redacción que ofrecía el Segundo Esquema P hilips 
("Philips revisado" o "Esquema belga"), el cual había sido asumido por 
la Subcomisión como modelo de redacción105. Aunque reconozcamos a 
este texto como el inmediato precedente del textus prior, es innegable la 
influencia de otros Esquemas, fundamentalmente los de origen germano. 
El problema principal se nos plantea en torno al contenido con que el 
Concilio asume esta terminología sacramental, pues es innegable la 
intervención de teólogos como Sernmelroth y Rahner en estos esquemas 
de influjo más inmediato. 
La clave de solución al problema planteado la hallamos en el texto 
del Capítulo 1, n. 1 (Introducción), y concretamente en el paso del textus 
prior al textus emendatus. 
105. R. LANZETTI, La Sacramentalidad de la Iglesia. Génesis del tema en la 
Constitución "Lumen Gentium, en "Actas del IV Simposio internacional de 
Teología", Pamplona 1983, p. 145. 
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1. Capftulo 1, n. 1 
La redacción del textus prior nos decía en la Introducción: 
"Cum vero Ecclesia sit in Christo signum et instrumentum, seu 
veluti sacramentum intimae totius generis humani unitatis eiusque cum 
Deo unionis" 106. 
V arios Padres Conciliares piden la inversión de los términos, 
expresando primero la unión con Dios, y consecuentemente la unidad del 
género humano. De este modo se entenderá mejor el efecto de los 
sacramentos, y de la Iglesia como el gran Sacramento107. La Relario al 
n. 1 de la Constitución expresa con las siguientes palabras el sentido de 
esa inversión: 
"Ubi describitur effectus huius 'sacramenti', admittitur inversio 
inter unionem cum Deo et generis humani unitatem ... "108. 
Así pues, la redacción del textus emendatus quedó de la siguiente 
manera: 
"Cum vero Ecclesia sit in Christo veluti sacramentum seu signum 
et instrumentum intimae cum Deo unionis totiusque generis humani 
unitatis ... "109 
Esta inversión en los términos del efecto de los sacramentos resulta 
muy significativa. El Concilio ha aceptado una terminología sacramental 
para referirse a la Iglesia, pero no el contenido que la Eclesiología venía 
atribuyendo a ese concepto. El Concilio entiende que el primer efecto de 
los sacramentos no es eclesiológico, sino cristológico, y así la acción 
sacramental de la Iglesia, que se realiza fundamentalmente a través de los 
sacramentos particulares, debe seguir este orden. De este modo, los 
sacramentos, uniéndonos a Cristo, edifican la Iglesia (In Christo) . 
Además el Concilio ha prescindido de la terminología específica utilizada 
por los teólogos (Ur-Sakrament, Proto-Sakrament ... ). 
106. AS , Vol. lll/l, p. 158 s. 
107. Nos referimos a las peticiones de De Barros Camara, Valeriano Gracias, Silva 
Henriquez y varios Obispos (AS, 11/1, pp. 423 Y 425; II/II, pp. 136 Y 209). 
108. AS , 111/1, p. 171. 
109. AS , 111/1, p. 158 s. 
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2. Capftulo I1, n. 9 y Cap. VII, n. 48 
El n. 9 de la Constitución nos decía en el lextus prior que la 
Iglesia "est a Deo convocata et constituta, ut sit universis et singulis 
sacramentum visibile huius salutiferae unitatis" 110. La expresión 
salutiferae unitatis ya estaba explicada poco antes en el mismo número 
mediante la expresión instrumentum redemptionis. La Iglesia es 
instrumento de Cristo para la unión de vida en El, y por ello Comunidad 
de vida salutífera, es decir sobrenatural (l n C hristo). La clave de 
comprensión del texto es el n. 1 de la Constitución. La unión con Cristo 
y unidad salutífera se realiza mediante las acciones sacramentalesll1 . En 
su redacción definitiva este número 9 queda, con alguna pequeña 
variante, igual en lo sustancial112. 
El n. 48 nos ofrece en su redacción definitiva, en una perspectiva 
escatológica, un interesante texto, cuyo "centro o eje hermenéutico ... es 
sin duda la frase continuo operatur in mundo, que se predica de 
Cristo"113. Se nos presenta la acción de Cristo que por su Espíritu nos 
une a Sí a través de la actividad de la Iglesia (ut homines ad EccIesiam 
perducat arctiusque per eam Sibi coniungat). Esta unión con El se realiza 
especialmente mediante la Eucaristía (proprio Corpore et Sanguine illos 
nutriendo gloriosae vitae suae jaciat esse participes), y los demás 
sacramentos, a través de los cuales, por la acción del Espíritu que El 
mismo dio a sus discípulos, edifica la Iglesia, su Cuerpo, como 
sacramento universal de Salvación (Spiritum suum vivijicantem in 
discipulos immisit et per eum Corpus suum quod est EccIesia ut 
universale salutis sacramentum constituit )114. 
, 
110. AS , III/I, p. 182 
111. La Relatio al n. 9 acaba remitiendo a la nota 5 del teXlus prior en la cual, 
acudiendo a textos de diversos Padres de la Iglesia, se presenta la relación que guardan 
entre sí como sacramento Cristo, los sacramentos ("sensu stricto") y la Iglesia ("sensu 
latiore"), AS , 11/1, p. 223 s. 
112. "Deus ... convocavit et constituit Ecclesiam, ut sit universis et singulis 
sacramentum visibile huius salutiferae unitatis" 
113. P. RODRIGUEZ, Dimensión Universal de la Sacramentalidad de la Iglesia, en 
"Scripta Theologica", XIV/3 (1982), p. 816. 
114. Todas las referencias son, obviamente, del n. 48 de Lumen Gentium. 
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3. El número 8 de "Lumen Gentium", y otros documentos 
conciliares 
El n. 8 de Lumen Gentium no contiene de modo explícito el 
ténnino "Sacramentum" aplicado a la Iglesia, ténnino que desapareció en 
el paso del textus prior al textus emendatus115. Este texto nos ofrece una 
"concepción incamacionista" de la Iglesia, sobre la base de la analogía 
entre ésta y el Verbo encamado (ob non mediocrem analogiam incarnati 
Verbi mysterio ): la estructura social de la Iglesia y el Esplritu que la 
vivifica constituyen "una realidad compleja" análoga (non dissimili 
modo) a la humanidad de Cristo unida indisolublemente al Verbo 
divinol16. Un concepto clave para nuestro interés, empleado en este 
texto, es organum salutis 117 referido a la humanidad de Cristo y, 
análogamente, a la dimensión social de la Iglesia, en cuanto instrumento 
de salvación. Su contenido es esencialmente sacramental, siendo (a tenor 
de lo dicho en el n. 1) instrumento de unión con Dios y unidad salutífiera 
de todo el género humano1l8. 
Fuera de la Constitución sobre la Iglesia hallamos el término 
sacramentum aplicado a la Iglesia en: Consto "Gaudium et Spes", nn. 42 
c y 45 a; Decr."Ad Gentes Divinitus", nn. 1 y 5; Consto "Sacrosanctum 
Concilium", nn. 5 y 26. 
Este n. 5 de la Constitución sobre Sagrada Liturgia dice 
textualmente: "de latere Christi in Cruce dormientis ortum est totius 
Ecclesiae mirabile sacramentum", apoyándose en un texto de S. Agustín 
en el que leemos: "ex latere Christi dormientis ( ... ) manaverunt 
115. AS , llI/l, 167 s. 
116. "La novedad del texto conciliar ( ... ) radica en introducir formalmente en la 
analogía el 'mumus' salvífico del Espíritu Santo". P. RODRIGUEZ, La Salvación en la 
vida de la Iglesia, en "Scripta Theologica", XVIII (1984), p. 60. Puede consultarse H. 
MüLLER, De analogia Verbum Incarnatum in ter et Ecclesiam (L.G., 8a), en 
"Periodica", LXVI (1977), pp. 499-512. 
117. En el textus prior aparecía el término instrumentum, que al pasar al textus 
emendatus se cambia por organum. ya que éste -aclara la "Relatio"- denota menor 
significación filosófica. (AS, llI/l, p. 117). 
118. Es tan claro el paralelismo entre entre este texto y los que expresan 
explícitamente el término sacramentum ,que el mismo Y. CONGAR aftade el texto 
del 0.8 a los de los nn. 1,9 y 48 (Cfr. Un peuple messianique, París 1975). 
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sacramenta, quibus formaretur Ecclesia"119. Se concluye de la 
consideración de ambos textos que la Iglesia -Sacramento está 
internamente estructurada por los Sacramentos que nos vinculan a la 
pasión de Cristo, causa prima sanctificationis nos trae 120. El Concilio ha 
sabido unir las doctrinas teológicas más recientes con la más tradicional 
Eclesiología sacramental. 
B. Configuración con Cristo y Edificación de la Iglesia 
Las consideraciones efectuadas en el apartado anterior nos llevan a 
concluir que la edificación de la Iglesia se produce por la vinculación de 
los fieles a Cristo, la cual es efecto principalmente de la acción de los 
sacramentos. 
1. Configuración sacramental 
Dice la Constitución sobre Sagrada Liturgia que "los sacramentos 
están ordenados a la santificación de los hombres, a la edificación del 
Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios"121. Son los 
Sacramentos las acciones específicas de la Iglesia a través de las cuales 
se produce el encuentro salvífico con Cristo122, en el cual El nos 
concede ex opere operato su salvación123. En este sentido Lumen 
Gentium afirma que "la vida en Cristo se comunica a los creyentes, 
quienes están unidos a Cristo paciente y glorioso por los 
sacramentos"124. Esta acción salvífica la realiza Cristo por el Espíritu 
Santo, el cual "obra la santificación del Pueblo de Dios por medio del 
ministerio y de los sacramentos" 125. Tal unión sacramental con Cristo es 
119. El texto conciliar puede consultarse en AAS, LVI (1964), p. 99; el texto de 
San Agustín se extrae de Enar. in Ps. CXXXVIII, 2; "Corpus Christianorum" XL, 
Turnholti 1956, p. 1191. 
120. S. THOMAS, Summa Theologiae , III, q. 60, a. 3. 
121. Sacrosantum Concilium , n. 59. 
122. Cfr. P. RODRlGUEZ, La Salvación en la vida de la / glesia , cit., p. 74. 
123./bidem • p. 76. 
124. N. 7. 
125. Apostolicam Actuositatem , n. 3. 
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común a clérigos126 ya seglares127, siendo su administración la misión 
prioritaria de los Obisposl28. A través de estas acciones sacramentales se 
edifica la Iglesia como comunidad jerárquica y sacerdotal129. 
En conclusión, Cristo por su Espíritu, a través de las acciones 
sacramentales, construye la Iglesia, su Cuerpo, como Sacramento de 
Salvación. Los Sacramentos son actos de Cristo y de la Iglesia. 
a) Los sacramentos consecratorios 
Por el Bautismo quedamos configurados con Cristo en muerte-
resurrección, participando de su nueva vida130. Constituye, pues, una 
configuración con el ser sacerdotal de Cristo131 , participando de la 
potencia de la que Cristo Sacerdote está revestido. Esta consiste en una 
"deputatio ad actus convenientes praesenti Ecclesiae"132, dentro y fuera 
del ámbito litúrgico. Este aspecto constituye la esfera de igualdad radical 
de todos los fieles133. Todos los regenerados con Cristo por el Bautismo 
forman una misma Iglesia (participando de la misma y única misión y 
funciones que Cristo le ha encomendado) 134. Todos los aspectos 
señalados han sido puestos de relieve por el n. 11 de Lumen Gentium : 
"Los fieles, incorporados a la Iglesia por el bautismo, quedan 
destinados por el carácter al culto de la religión cristiana, y, regenerados 
como hijos de Dios, están obligados a confesar delante de los hombre la 
126. Presbyterorum Ordinis , nn. 2 y 18. 
127. Apostolicam Actuositatem ,nn. 3 y 6. 
128. Lumen Gentium , n. 21. 
129. Ibid., n. 11: "Indoles sacra et organice exstructa communitatis sacerdotalis et 
per sacramenta et per virtutes ad actum deducitur". 
130. S. mOMAS, Summa Theol., m, q. 66, a. 2; Lumen Gentium ,n. 7. 
131. A. FERNANDEZ, Sacerdocio común y sacerdocio ministerial, Burgos 1979, 
p. 115; Lumen Gentium n. 267, AAS, ibid., p. 32. 
132. S. mOMAS, Summa Theol, m, q. 63, a. 1, ad 1. 
133. A. FERNANDEZ, O.c., p. 115. 
134. Lumen Gentium , n. 31. Cfr .. G. PHILIPS, La Iglesia y su Misterio en el 
Concilio Vaticano 11. Historia. texto y comentario de la Constituci6n 'Lumen 
Gentium', Barcelona 1968, p. 136; E. TEJERO, La "res et sacramentum". estructura y 
esp(ritu del Ordenamiento can6nico. S(ntesis doctrinal de Santo Tomás, en "Actas del 
IV Simposio Internacional de Teología", Pamplona 1983, p. 439. 
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fe" 135 
Por el sacramento de la Confirmación se fortalece la unión con 
Cristo sacerdote por la acción del Espíritu Santo136, quedando el 
confmnado configurado a Cristo en cuanto "fue pleno de Gracia desde el 
primer instante de su concepción" 137; y así quedamos fortalecidos para el 
público testimonio y la defensa de la fe. Por tanto, el carácter que 
imprime este sacramento consiste en una "potestatem publice fidem 
Christi verbis profiteri quasi ex officio"138. Destaca el carácter público y 
de quasi officiwn de la deputatio específica de este sacramento, que 
fortalece los lazos de unión con la Iglesia. 
El Orden Sagrado confiere una especial configuración con Cristo 
Cabeza, haciendo partícipe a su receptor de las funciones y misión 
propias de Cristo en el aspecto concreto de su Capitalidad. Para Santo 
Tomás, por el carácter propio de este Sacramento el ministro representa 
de modo peculiar a Cristo: "ad aliquid gerit typum Christi"139, 
especialmente en la celebración eucarística140. En la celebración 
eucarística el ministro representa a Cristo y a toda la Iglesia, centrándose 
aquí fundamentalmente el carácter público del ministerio sacerdotal141 . 
Este poder sobre el Cuerpo físico del Señor explica su poder sobre el 
Cuerpo místico. En opinión del Aquinate, "datur sibi potestas quae 
perpetuo manet in eo ( ... ). Et tamen indelebiliter manet sicut character, et 
per consecrationem datur" 142. El Concilio Vaticano II ha expresado 
claramente la índole sacramental de la configuración con Cristo Cabeza 
135. Lumen Gentium , n. 11. 
136. Summa Theol., I1I, q. 72, a. 5. 
137./bid., q. 72, a. 1, ad 4. 
138. /bid., q. 72, a. 5; Lumen Gentium , n. 11. 
139. Supplementum , q. 40, a. 4, ad 3. 
140. Summa Theol., I1I, q. 82, a. 1: "sacerdoti cum ordinatur, confertur potestas 
hoc sacramentum consacmndi in persona Christi". 
141. Suppl., q. 37, a. 5, ad 2. 
142./bid., q. 38, a. 2, ad 2. Acerca del tema de si la potestad de jurisdicción Santo 
Tomás la considera conferida sacramentalmente, son variadas las opiniones. Según A. 
FERNANDEZ, en el pensamiento tomista se produce una evolución hacia la 
sacramentalidad de la potestas iurisdictionis (o.c., p. 332, nota 32). Por su parte A. 
HUERGA mantiene la tesis de las dos potestades en Santo Tomás, confIriéndose la de 
jurisdicción por derecho humano (La potestad de Orden en Santo Tomás de Aquino, en 
"Teología del sacerdocio", 8, Burgos 1976, p. 190). 
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propia de presbíteros143 y de Obispos144. Los Obispos reciben el 
sagrado carácter por la Consagración sacramental 145 , participando así de 
la plenitud del Orden146, y de las funciones y potestad propia del 
sacerdocio de Cristo Cabeza para actuar en su nombre y autoridad147. Su 
destinación principal es la edificación y santificación del Pueblo de Dios 
mediante la administración de los sacramentos, especialmente la 
Eucaristía 148. 
Se concluye que por la consagración sacramental se recibe el 
carácter sacerdotal, participación en el sacerdocio de Cristo, y por el cual 
participa de la misión de Cristo sacerdote, profeta y pastor, con la 
potestad que implica tal participación. 
b) Los demás sacramentos 
El sacramento del matrimonio configura con Cristo esposo de la 
Iglesia, haciendo a los esposos partícipes del amor con que Ella ama y 
se ha entregado por ella149. Aunque este sacramento no confiere 
carácter, tanto el Aquinate como el Concilio Vaticano TI han empleado un 
lenguaje muy cercano a los sacramentos consecratorios150. Los esposos 
quedan configurados con Cristo que da su vida por la Iglesia en la Cruz, 
no en el aspecto penitencial, sino en el de la caridad151 . Los esposos 
cristianos edifican la Iglesia, ante todo por la misión que supone para los 
cónyuges entre sí, para con los hijos y para el mundo de manifestar el 
143. Presbyterorum Ordinis, n. 12. 
144. Christus Dominus , n. 4. 
145. Lumen Gentium , n. 21. 
146. Ibidem. 
147. Lumen Gentium , n. 27. Vid. también n. 21: "Episcopalis autem 
consecratio, cum munere sanctificandi; munera quoque docendi et regendi .. . "; y 
Presbyterorum Ordinis, nn. 2 y 5. 
148. Lumen Gentium , n. 26. Para los presbíteros: Presbyterorum Ordinis, n. 5. 
149 Crr. JUAN PABLO 11, Exhort. Apost Familiaris Consortio, nn. 13 y 20. 
150. S. mOMAS, Supll., q. 49, a. 3, ad 5: "Convenit cum sacramentis in quibus 
character imprimitur"; Gaudium et Spes, n. 48: "Coniuges christiani ad sui status 
officia et dignitatem peculiari sacramento roborantur et veluti consecrantur". 
151. Suppl . , q. 42, a. 1, ad 3; Juan Pablo 11, Exhort. Apost. Familiaris 
Consortio, n. 13; Lumen Gentium , n. 41. 
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amor de Cristo152. Se trata de un verdadero officium que cumplen los 
esposos para edificación de la Iglesia. Queda clara así la doble dimensión 
del sacramento del matrimonio: "cristológica" y "eclesial"; y también 
"pneumatológica", ya que están "imbuídos del espíritu de Cristo"153. 
El sacramento de la penitencia es sacramento "inferioris gradus", 
pues no goza de la fuerza estructurante de los demás sacramentos, sino 
que se ordena a la vida cristiana "in remedium supervenientis 
defectus"154. El Concilio ha destacado su primer efecto cristológico, en 
cuanto perdona "la ofensa hecha a El (Cristo)" y el ecleisológico, en 
cuanto que, reconciliados con Dios, los pecadores "se reconcilian con la 
Iglesia"155. Los que han recibido el Sacramento del Orden se hallan 
orientados de forma especial a la administración de este Sacramento156. 
El sacramento de la Unción de enfermos no posee tampoco una 
determinada fuerza estructurante en la Iglesia, pero configura al enfenno 
con la "pasión y muerte de Cristo", edificando la Iglesia157. 
2. Otras formas de configuración 
Fuera del ámbito específico de los sacramentos merece destacarse 
la consagración de quien "mediante los votos u otros vínculos ( ... ) hace 
una total consagración de sí mismo a Dios"158, y así se "unen 
especialmente con la Iglesia y con su rnisterio"159. Esta consagración, no 
siendo sacramental, sin embargo"constituye sin duda una peculiar 
consagración, que radica íntimamente en la consagración del Bautismo y 
la expresa con mayor plenitud"160. Edifican la Iglesia por medio del 
testimonio público de Cristo pobre y obediente161. 
152. Lwnen Gentíum , o. 35. 
153. Gaudíwn Spes , o. 50. 
154. Summa Theol., I1I, q. 65, a.3. 
155. Lwnen Gentíum , o. 11. 
156. Ibídem, o. 28; Presbyterorwn Ordínís, o. 5. Cristo resucitado da su Espíritu a 
los discípulos coo el mandato de perdooar los pecados (In XX). Lumen Gentiwn, o. 
8. 
157. Lwnen Gentíum , o. 11. 
158. Lwnen Gentíum , o. 44. 
159. Ibídem. 
160. Perfectae Carítatis , o. 5. 
161. Ibídem. 
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También el Concilio ha contemplado a quienes se consagran a Dios 
en la virginidad o el celibato l62 . Hechos "conformes a Cristo 
obediente"163 edifican la Iglesia por su testimonio públicol64. 
Finalmente merecen destacarse los dones jerárquicos y 
carismáticos con los que el Espíritu Santo provee a su Iglesia 165, los 
cuales contribuyen al "bien de la humanidad y edificación de la 
Iglesia" 166. 
3. Edificación de la Iglesia en "unidad"-"diversidad". Pueblo 
sacerdotal 
El estudio que hasta el momento llevamos realizado de los textos 
conciliares nos revela a la Iglesia estructurada en un plano de 'unidad-
diversidad', o mejor: diversidad en la unidad. En ella "la misma 
diversidad de gracias, servicios y funciones congrega en la unidad a los 
hijos de Dios"167. 
Ante todo, sobre la base de la común dignidad de los hijos de 
Diosl68, existe diversidad en razón de los diversos "oficios" y "estados 
de vida"169, que, como hemos comprobado, se constituyen 
fundamentalmente en virtud de las configuraciones sacramentales. Esta 
diversidad tiende a la unión en Cristo por su Espíritu 170 
Esta común dignidad de todos los fieles se enraíza en la común 
participación en el único y mismo sacerdocio de Cristol71 , aunque tal 
participación se realiza en dos órdenes esencialmente distintos l72. La 
estructura jerárquica de la Iglesia manifiesta a su vez la unidad y 
162. Lumen Gentium , 0.42. 
163.lbidem. 
164.lbidem. 
165. Lumen Gentium , o. 4. 
166. Apostolicam Actuositatem , o. 3. 
167. Lumen Gentium , o. 32. 
168.lbidem. 
169.lbidem ,0.13. 
170. Ibidem. 
171. K. W01fYLA, La renovación en susfuentes. Sobre la aplicación del Concilio 
Vaticano 11, Madrid 1982, p. 179. 
172. Lumen Gentium ,o. 10. 
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diversidad propias de su constitución. Así, signos de variedad son la 
pluralidad de Obispos que constituyen el Colegio173 y la diversidad de 
las iglesias localesl74; signos de unidad son el mismo Colegiol75, el 
Obispo en su Iglesia locall76, la comunión de los presbíteros entre sí177 
y con el Obispol78, y la solicitud por la Iglesia universal, que en primer 
término compete a los Obisposl79. Por último, "el Romano Pontífice 
( ... ) es el principio y fundamento perpetuo y visible de unidad ... "180. 
Sacerdocio común y ministerial se ordenan, en definitiva, a la edificación 
del Cuerpo de Cristol81 . La Iglesia es esencialmente Pueblo 
sacerdotall82. 
Es común la participación de todo el Pueblo de Dios en la única 
misión que Cristo le ha confiado, diversificada en los varios "oficios" o 
"funciones" que la componen (d..ocendi~ regendiJanctificandi ), 
funciones de las que clérigos y laicos participan en modos esencialmente 
diversos, según las distintas configuraciones "bautismal" y 
"ministerial" 183. 
4. La Eucaristfa, "Sacramentwn unitatis" 
Todas las formas de diversificación estrictamente sacramental o 
extrasacramental hallan en la Eucaristía el núcleo supremo de su unidad, 
por cuanto que "participando ( ... ) del pan eucarístico, somos elevados a 
una comunión con El (Cristo) y entre nosotros"I84. En este sacramento 
excelso "está representada y se realiza" la unidad del Cuerpo Místicol85, 
173. Ibidem ,0.22. 
174. Ibidem , o. 23. 
175. Vide Dota 173. 
176.Christus Dominus , o. 3; Lumen Gentium , o. 27. 
177. Lumen Gentium , o. 41 
178. Presbyterorum Ordinis , o. 5. 
179. Lumen Gentium ,0.23. 
180. Ibidem. 
181. Ibidem, o. 32. 
182. K. WOJTYLA, O.C., p. 182. 
183. Lumen Gentium , DO. 31 Y 2l. 
184. Ibidem ,D. 7. 
185. Ibidem , DO. 3 Y 26. 
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tanto del sacerdocio ministeria¡I86, como del común187, de modo que la 
Eucaristía es "centro y culminación de toda la vida de la comunidad 
cristiana"188. La Eucaristía, que verdaderamente es el "sacramentum 
ecclesiasticae unitatis"189, "hace la Iglesia"l90. 
C. Estructura sacramental de la Iglesia. Algunas conclusiones 
Habiendo penetrado en la estructura sacramental de la Iglesia que 
nos ofrece el Concilio Vaticano 11, podemos establecer los siguientes 
núcleos conclusivos: 
1. Carácter "mistérico" de la Iglesia. Cristo centrismo y Pneuma-
tologla 
La Iglesia es "misterio", ténnino éste que "designa una realidad 
divina trascendente y salvífica, que se revela y manifiesta de algún modo 
visible"191. Cristo es el misterio, el cual actúa por medio de su Espíritu 
y se manifiesta en la Iglesia, de donde ésta es "misterio derivado"192. 
Por tanto, hablar de la Iglesia como "misterio", significa hablar de la 
doble realidad carismática e institucional193, enraizada en el misterio 
trinitario. Pero el ténnino "misterio" referido a la Iglesia también implica 
a las "acciones sacramentales" que uniéndonos a Cristo nos insertan en la 
186. Presbyterorum Ordinis , n. 2. 
187. Lumen Gentium , n. 34. 
188. Christus Dominus , n. 30. 
189. S. TROMAS, Summa Theol., I1I, q. 67, a. 2; E. TEJERO, "Res et sacra-
mentum" ... , cit., p. 439. 
190. Cfr. H. DE LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, 31 ed. Pamplona 1961, p. 
130s.; A. BANDERA, La Iglesia "communio sanctorum": Iglesia y Eucarist[a, en 
"Actas del IV Simposio Internacional de Teología", Pamplona 1983, p. 355. 
191. Relatio al Esquema de 1964, AS, 111/1, p. 170. Cfr. E. TEJERO, La 
sacramentalidad del matrimonio en la historia del pensamiento cristiano, en "Ius 
Canonicum", XIV (1974), pp. 12-18; XX (1980), pp. 290-296. 
192. G. COLOMBO,I1 "Popolo di Dio" e iI "mistero" della Chiesa ... , cit., p. 
144. 
193. P. RODRIGUEZ, Carisma e institución en la Iglesia, en "Studium", 6 (1966) 
479. 
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Iglesia, siendo así vínculos de unión entre los aspectos carismático e 
institucional. 
Cristo centrismo y Pneumatolog[a son dos núcleos básicamente 
expuestos por los textos conciliares, y que en la Encíclica "Mystici 
Corporis" tuvimos ocasión de contemplar194. 
Ya la primera afIrmación del Concilio nos sitúa en una perspectiva 
cristocéntrica que se mantendrá a lo largo de las restantes exposiciones: 
Lumen Gentium cum sit Christus 195. Cristo está presente en su Iglesia 
como principio vital, fundamentalmente en las acciones litúrgicas 196. 
Está presente en la persona de los Obispos y los presbíteros, en la labor 
de los religiosos, y en el apostolado de los laicos197 
Cristo actúa por el Espíritu Santo, siendo Este quien, habitando en 
la Iglesia, la "unifica en comunión y ministerio" y la edifica 
jerárquicamente, conduciéndola hacia Dios por Cristo198. Merece 
destacarse especialmente el texto ya considerado de Lwnen Gentiwn 48, 
en donde se expresa claramente la acción de Cristo por su Espíritu (per 
eum ): por el Espíritu, Cristo nos une a Sí en las acciones sacramentales 
(fundamentalmente) y edifica la Iglesia. 
2. Naturaleza ontológicojuncional del concepto "sacramentum" 
aplicado a la Iglesia. 
El pensamiento de Semmelroth ha evolucionado desde una 
concepción "esencialista" de la Sacramentalidad de la Iglesia a la 
"funcional", es decir a la consideración de la Iglesia como "instrumento" 
activo199. Pedro Rodríguez afirma que "decir que la Iglesia es el 
194. E. ACERBI, Due ecclesiologie. Ecclesiologia giuridica ed ecclesiologia di 
communio nella "Lumen Gentium", Bologna 1975, p. 491. 
195. Lumen Gentium, 1; G. PHILIPS, La Iglesia y su Misterio. l. cit., p. 91. 
196. Sacrosantum Concilium ,nn. 5-7. 
197. Lumen Gentium ,n. 21; Presbyterorum Ordinis, n. 2; Apostolicam 
Actuositatem, nn. 4 y 33. 
198. Lumen Gentium ,nn. 4, 12,22 Y 28; cfr. H. MOHLEN, El Espíritu Santo en 
la Iglesia. Salamanca 1968, pp. 521-527 Y passim. 
199. G. COLOMBO, o.C., p. 132. Acerca de la perspectiva "funcional" contemplada 
por Semmelroth puede consultarse su estudio La Iglesia como Sacramento de 
Salvaci6n, en "Mysterium Salutis", IV/l, Madrid 1972, p. 340. 
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sacramentum salutis no es afIrmar, en sentido estricto, lo que la Iglesia 
es en sí misma, sino la fonna y el modo en que ella, como magnitud 
histórica, ejerce su servicio para la salvación de la humanidad"200. 
Nosotros, lejos de negar ese carácter "funcional" de la 
Sacramentalidad de la Iglesia, reafrrmamos el operari desde el esse que 
le corresponde. La Iglesia "actúa" sacramentalmente, porque su 
estructura esencial interna "es" sacramental. La Iglesia significa la 
Salvación porque la realiza principalmente mediante las acciones 
sacramentales. 
Del costado abierto de Cristo manaron los sacramentos 
(sacramenta) que construyen la Iglesia (sacramentum) Cristo resucitado 
da su Espíritu a los discípulos "para ofrecer el sacrifIcio y perdonar los 
pecados"201. A partir de esa estructura, ese "ser" sacramental, los 
apóstoles "operan" la Salvación ejercitando el poder que han recibido, 
mediante las acciones sacramentales. Esa funcionalidad sacramental de la 
Iglesia la va constituyendo en comunidad que se manifIesta y actúa 
sacramentalmente. 
Uniéndonos Cristo consigo mismo, como Cabeza y entre 
nosotros, se construye un Cuerpo, estructurado jerárquicamente, a través 
del cual realiza la Salvación. La Iglesia como Cuerpo de Cristo y Pueblo 
de Dios la edifIca Cristo por su Espíritu a través de los sacramentos para 
realizar la salvación202. 
200. P. RODRIGUEZ, La Salvación en la vida de la Iglesia, cit, p. 62. 
201. Presbyterorum Ordinis , n. 2. 
202. Así la Iglesia en cuanto Cuerpo de Cristo es "el conjunto de los miembros 
unidos vitalmente a Cristo Cabeza y animados por el impulso del Espúitu Santo" (p. 
RODRIGUEZ, Carisma e institución en la Iglesia. cit., p. 481), unión que se realiza de 
modo ordinario por los sacramentos; en cuanto Pueblo de Dios la Iglesia es la 
comunidad de los "renati non ex semine corruptibili, sed incorruptibili per verbum Dei 
vivi (cC. 1 Ptr. 1, 23), non ex carne sed ex aqua et Spiritu Sancto (CC. lo. 3, 5-6)" 
(AS, 111/1, p. 181). Es un pueblo, pues, surgido, estructurado internamente por la 
Palabra de Dios y los Sacramentos de modo jerárquico. 
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V. DE LA CONCEPCION SACRAMENTAL DE LA IGLESIA A LA 
'COMMUNIO' 
En el ámbito de la Ciencia eclesiológica actual, así como en la 
Canonística post-conciliar es frecuente hallar el desarrollo del concepto 
communio para referirse a la naturaleza propia de la Iglesia. Resulta 
innegable la influencia que en la actualización de este concepto ha 
ejercido la concepción sacramental de la Iglesia, tal como ésta ha sido 
entendida. Pero tampoco debe silenciarse el influjo de la ciencia 
sociológica moderna, al distinguir entre "comunidad" (Gemeinschaft) y 
"sociedad" (Gesellschaft)203. 
A. Algunos rasgos del desarrollo de la "communio" en la 
Eclesiologfa yen el Vaticano II 
Con anterioridad al segundo Concilio Vaticano, ya se había escrito 
que "la forme propre de l'unité de l'Église est la cornmunion "204. El 
concepto communio ha sido muy estimado por la Eclesiología de todos 
los tiempos, pero ha recibido un considerable impulso a partir de la 
concepción sacramental de la Iglesia y desde las afirmaciones 
eclesiológicas del Concili0205 
203. F. TONNIES, Gemeinschaft und Gesellschaft, Leipzig 1887; G. GUNDLACH, 
Die Ordnung der menschlichen Gesellchaft, Berlín 1920. Puede consultarse el 
contenido de estas obras en W. BERTRMAS, De Constitutione Ecclesiae simuJ 
charismatica et institutionali, en Quaestiones fundamentales iuris canonici, Roma 
1969, p. 260 s.; Communio, Communitas et Societas in Lege Fundamentali 
Ecclesiae, en "Periodica" LXI (1972), pp. 553-555. Puede consultarse también: J.M. 
ALONSO, Juridismo y Caridad, cit., p. 551. 
204. J. HAMER, L'Église est une communion , París 1962, p. 227. 
205. Como estudios recientes en torno a este tema citamos los siguientes títulos: 
Y. CONGAR, De la communion des Eglises ti une Ecclesiologie de I'Église 
Universelle, en L'Episcopat et I'Église Universelle, París 1964 , pp. 227-260; A. 
BANDERA, Comunión eclesial y Humanidad, Salamanca 1978; La Iglesia, 
"Communio Sanctorum": Iglesia y Eucaristía , en "Actas del IV Simposio 
Internacional de Teología", Pamplona 1983, pp. 269-357; K. WOJTYLA, La 
renovación en susfuentes. Sobre la aplicación del Concilio Vaticano 11, Madrid 1982; 
A. ACERBI, Due Ecclesiologie. Ecclesiologia giuridica et ecclesiologia di 
communione nella "Lumen Gentium" Bologna 1975. 
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La Eclesiología de la Sacramentalidad de la Iglesia se ha servido 
del concepto de sacramento, que distingue en la Iglesia un elemento 
interior de Gracia ("res") y otro exterior ("sacramentum") a través del 
cual la gracia se manifiesta y actúa. Pero en el uso que frecuentemente se 
ha hecho de estas categorías se puede observar una tendencia a distanciar 
uno y otro aspecto, restringiendo tal vez la esfera de la Iglesia visible a 
un signo sacramental exterior, y la salvación a una realidad interior, 
relativamente independiente del signo que lo manifiesta206. Esta misma 
idea ha sido expresada por Acerbi en los siguientes términos: "La non 
adequazione tra la chiesa visibile e l'universale salvezza degli uomini 
operata da Dio e la manifestazione della non totale adequazione tra la 'res 
sacramenti' e il'signum sacramentale', che nella loro unita costituiscono 
la Chiesa di Cristo qui in terra"207. No obstante, esta concepción 
eclesiológica viene a desembocar, en última instancia, en una 
consideración del elemento interior y carismático como el auténtico y 
genuínamente eclesiológico y precisamente esa dimensión interior 
constituiría propiamente la communio. 
Al producirse esa dicotomía en los elementos que constituyen la 
naturaleza de la Iglesia, no se comprenden adecuadamente los efectos 
sacramentales en su integridad divino-humana. Y no sólo eso. Además, 
dada esa separación entre las dimensiones de la "res" y el "sacramentum" 
en la Iglesia, reduciendo la communio al ámbito interior ("res"), se 
concede atención prioritaria a la operatividad de aquellos sacramentos 
que inciden de forma principal en tal dimensión. No lejos de estas 
posiciones parece hallarse Acerbi, quien al considerar a la Iglesia in 
sacramentis innixa presta toda su atención a Bautismo, ConfIrmación y 
Eucaristía como sacramentos que construyen básicamente esa comunión 
interior de Gracia208, frente a los cuales el Sacramento del Orden 
ocuparía un lugar secundario, ya que en su esquema eclesiológico la 
dimensión jurídica es "secundaria y derivante". 
En cambio, del estudio realizado en tomo a la Sacramentalidad de 
la Iglesia en el Concilio, se deduce fácilmente que nos ofrece la 
communio como "forma de unión típica de la Iglesia-Pueblo de 
206. G. DEJAIFVE, Recensión a la obra del P. Semmelroth "Die Kirche als 
Ursacrament", en "Nouvelle Revue Theologique", 76 (1954), p. 1097. 
207. Due ecclesiologie .. . , cit., p. 500. Esta obra presenta para nosotros un 
peculiar interés, dada su fundamentación conciliar. 
208. Ibid., p. 503 ss. 
ESTRUCfURA SACRAMENrAL DE LA 'COMMUNIO FIDEUUM' 269 
Dios"209. A partir de cuanto allí se dijo, podemos centrar, sin necesidad 
de reiteración, los núcleos fundamentales de la communio en los 
siguientes: "unidad radical" y "diversidad" de 'funciones' y 'oficios' 
(común participación en el sacerdocio de Cristo en dos modos 
esencialmente diversos): raíz básicamente sacramental; participación en la 
única misión de Cristo confiada a la Iglesia, en su diversidad de 
funciones (munera ); comunión de las iglesias locales, desde las cuales 
se edifica la Iglesia Universal única 
Por último señalaremos que el último S(nodo de Obispos (1985) 
ha puesto de manifiesto que "la ec1esiología de comunión es una idea 
central y fundamental en los documentos del concilio"210, señalando la 
dimensión trinitaria de la comunión, cuyos fundamentos son la Palabra y 
los sacramentos211 . Ha resaltado como núcleos de unión la fe, los 
sacramentos y la jerarquía, desde los cuales la Iglesia se estructura en la 
"unidad-pluriformi-dad"212. 
B. Sacramentalidad de la Iglesia y "Communio" en la Canon(stica 
post-conciliar 
La Canonística posterior al Vaticano TI ha seguido operando con el 
concepto "Sacramentalidad" aplicado a la Iglesia y al Derecho Canónico, 
y con el concepto communio que los textos conciliares nos ofrecen213. 
209 Cfr. K. WOJTYLA,La renovación en susfuentes . .. , cit., p. 110. 
210. El Vaticano l/, don de Dios , Madrid 1985, p. 78. 
211. Ibídem. 
212.lbidem , p. 79. 
213. Presentamos algunos estudios recientes desde el ámbito canónico: 1.M. 
GONZALEZ DEL VALLE, Descentralización y "Communio": Planteamientos 
doctrinales, en "Ius Canonicum", XXIV (1984), pp. 491-508; M. ZUROWSKI, 
Communio ecclesiastica indolem iuris et potestatis in ea existen tia determinans, en 
"Investigationes Theologico-canonicae", Roma 1978, pp. 533-546; F . 
COCCOPALMERIO, De communione ecclesiali iuxta doctrinam Vaticani l/, ibidem, 
pp. 99-114; P.A. BONNET, Carita e Diritto: la dimensione comunitaria quale 
momento deUa struttura interna del Diritto deUa Chiesa, ibidem, pp. 75-98; G. 
GHIRLANDA, "Hierarchica Communio". Significato della formula nella "Lwnen 
Gentium". Roma 1980; 1. BEYER, La "communio" comme critere des droits 
fondamentaux, en "Akten des IV Intemationalen Kongresses Cür Kirchenrecht". Die 
Grundrechte des Christen in Kirche und Gesellschaft", Freiburg 1981; R. SOBANSKI, 
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Pasemos a la consideración de algunos canonistas más relevantes. 
1. Wilhelm Bertrams 
Nos parece que Bertrams es el primer autor que, con posterioridad 
al Concilio, debe ser apuntado en la línea señalada. Este profesor de la 
Universidad Gregoriana ha incorporado progresivamente a sus 
elaboraciones el concepto de la Sacramentalidad214. Sus planteamientos 
básicos constituyen un puente de conexión entre los principios 
filosófico-sociológicos del iuspublicismo canónico y la doctrina actual 
acerca de la Sacramentalidad del Derecho Canónico. 
a) Principios sociológico-metaflsicos de su sistema 
En el fondo, el fundamento de filosofía social en que se apoya se 
presenta como un intento de conjunción entre la dimensión individual y 
social del hombre. Desde aquí se comprenden sus críticas a los 
principios de la filosofía existencialista y positivista, que favorecen el 
1 problemi sostanziali e metodologici dell'insegnamento dei fondamenti del Diritto 
Canonico. en " Apollinaris" , 51 (1978), pp. 102-104; H. MOLLER, Utrum 
'communio' sit principiumformale-canonicum novae Codificationis Iuris Canonici 
Ecclesiae Lalinae, en "Periodica", LXXIV (1985), pp. 85-108. 
214. Hemos consultado fundamentalmente las siguientes obras: Quaestiones 
fundamentales iuris canonici. Roma 1969, en donde se encuentran contenidos todos 
sus artículos publicados hasta ese afio. De las obras que citemos de esta colección 
daremos la referencia mediante las iniciales "Q.f." y la página de dicha cita. No 
incluídas en esta colección nos ofrecen especial interés los siguientes trabajos: De 
relatione inter officium episcopale et primatiale, en "Periodica", LI (1962), pp. 3-29; 
De potestatis episcopalis constitutione et determinatione in Ecclesia. Sacramento 
salutis hominum, en ibidem, LX (1971), pp. 351-414; Communio. communitas et 
societas in Lege Fundamentali Ecclesiae, en ibidem .. LXI (1972), pp. 553-604; De 
natura iuris Ecclesiae proprii notanda. en ibidem, LXVI (1977), pp. 567-583; De 
origine et significatione notionis 'Hierarchica Communio' ,en ibídem, LXIX (1980), 
pp. 23-31. En lengua germánica destacamos su artículo: Die Eigennatur des 
Kirchenrechts. en "Gregorianum", XXVII (1946), pp. 527-566. Responde a críticas 
contra su sistema en De subiecto supremae potestatis Ecclesiae: Respondetur 
obiicienti. en "Periodica", LIV (1965), p. 492. 
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individualismo subjetivo, imposibilitando cualquier noción de "Derecho" 
distinta de la originada por el proceso interior-inductivo del hombre215. 
Concluye, pues, Bertrams la necesidad de recurrir a los principios 
permanentes de la filosofía metafísica. Piensa haber hallado en el 
pensamiento de Gustav Gundlach las claves adecuadas para el desarrollo 
de la filosofía social216. El punto nuclear de su pensamiento sobre el que 
se levanta su concepción sociológica lo constituye la estructura 
ontológica de la persona humana, compuesta de una dimensión interna-
espiritual y otra externa-corporal, constituyendo ambas un unwn totum, 
y a la que se define como: "natura concreta spiritualis in corpore ut unum 
totum in se subsistens"217. Desde este principio básico se comprende 
que la dimensión exterior del hombre no es secundaria al hombre mismo, 
sino esencial por razones de exigibilidad metafísica Por ello los bienes a 
los que el hombre tiende son bienes "humanos" y por tanto pertenecen a 
su naturaleza espiritual "externamente signada". Por lo mismo, también 
la índole "organizatoria" de la socialidad pertenece a su misma 
esencia218. Solamente en ese ámbito externo puede hablarse de sociedad. 
Los hombres están esencialmente llamados a la perfección. Esa 
perfección es un bien al que tienden. Existe, pues, relación entre 
"hombre-bienes" y entre "hombre-acción" para la obtención de esos 
bienes. En el hombre existe una facultad o poder para actuar en orden a 
los bienes (facultas agendi)219. Los hombres se unen para obtener los 
bienes, y esa unión es primeramente de orden interno, son relaciones 
intencionales, las cuales constituyen la "estructura interna" de la 
socialidad humana. Esta, por exigencia metafísica, tiende a realizarse 
externamente, único modo de relacionarse los hombres, constituyendo 
215. Puede consultarse acerca de este punto: De potestatis episcopalis 
constitutione ... , cit.,pp. 351-363 y 388, especialmente nota 23. 
216. G. GUNDLACH, en su tesis doctoral titulada Die Ordnung der menschlichen 
Gesellschaft (Berlín 1920), intenta responder desde planteamientos metafísicos al 
peligro de "individualismo personalista" que descubre en la obra de F. TONNIES, 
Gemeinschaft und Gesellschaji, Leipzig 1887. Cfr. nota 203. 
217. Communio, communitas et societas ,cit., p. 554, en nota. 
218. Cfr. De constitutione Ecclesiae ... , "Q.f.", p. 261, en nota; De potestatis 
episcopalis constitutione ... , cit., p. 392 s. 
219. Cfr. De ejJicacitate negotii iuridici ecclesiastici extraforum canonicum. en 
"Periodica", XXXIX (1950), p. 124. 
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así la "estructura externa" de la socialidad220. 
En lo que al aspecto jurídico concierne, el "derecho subjetivo" 
consiste en esa relación hombre-bienes221 , pero puesto que todavía nos 
encontramos en un momento pre-societario, esa relación no puede 
constituir aún un ius propiamente dicho, sino que todavía esfacultas 222, 
En virtud de la recognitio esa facultas agendi llega a ser propiamente ius 
al establecerse el ámbito externo de la sociabilidad, el propio del 
Derecho. El "ser" del derecho ya existía en cuanto "relación", y su única 
causa eficiente es la voluntad personal del sujeto, mientras que de la 
autoridad social depende sólo su ejercicio eficaz, su validez223• Un acto 
jurídico no reconocido es simplemente inválid0224 . En conclusión, 
podemos decir con Coccopalmerio que, para Bertrams, el ius 
subiectivum se define como la relación 'persona-bien' reconocida, y, 
por tanto, eficaz en el orden societario extern0225• 
b) Estructura de la socialidad sobrenatural 
En el plano de la sociabilidad sobrenatural estima Bertrams que la 
Iglesia tiene su origen en Cristo crucificado, del cual proceden los 
sacramentos. Así pues, la Iglesia goza desde su misma institución de 
naturaleza y fin diversos de las sociedades naturales226, en virtud de la 
elevación de la personalidad humana al orden sobrenatural producida por 
el Bautism0227. De modo semejante a la estructura de la sociedad 
220. Cfr. De potestatis episcopalis constitutione ...• cit. p. 392. 
22l. Cfr. De efficacitate ...• cit.. p. 124. 
222. Cfr. De influxu Ecclesiae in iura baptizatorum • "Q.f.". p. 209. De relatione 
inter Episcopatum et Primatum. Principia philosophica et theologica quibus relatio 
iuridicafundatur inter officium episcopale et primatiale. Roma. 1963. p. 14. 
223. Cfr. De quaestione circa originem potestatis iurisdictionis Episcoporum in 
Concilio Tridentino non resoluta. "Q.f.". p. 339; De influxu Ecclesiae ...• cit.. p. 
211. 
224. Cfr. De influxu Ecclesiae ... , cit. p. 242. 
225. Cfr. F. COCCOPALMERIO. Il concetto di diritto soggettivo nella socialita 
umana naturale e enlla Chiesa secondo Wilhelm Bertrams. en "La Scuola cattolica". 
1971. p. 424. 
226. Cfr. W. BERTRAMS. De origine Ecclesiae. "Q.f.". pp. 36-38. 
227. Cfr. De relatione inter officium episcopale et primatiale. cit. p. 6. 
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natural, la sobrenatural está constituída por un elemento interno y otro 
externo. La estructura interna de la Iglesia está también constituída por 
relaciones intencionales : el Espíritu Santo configura mediante el 
Bautismo a los fieles con Cristo, estableciendo una relación de todos los 
bautizados entre sí en orden a la obtención de los bona supernaturalia 
(fe, esperanza, culto ... ) a través de los cuales se llega a Aquél, es decir a 
la propia perfección sobrenatural228. No obstante, esta estructura interna 
de la socialidad sobrenatural no puede actuarse si no es mediante una 
estructura externa, a la cual tiende por exigencia metafísica. De tal modo 
es así, que los bienes sobrenaturales han sido confiados a la Iglesia 
modo humano, de manera que sólamente pueden ejercerse en una 
socialidad humana, institucional y organizada, es decir externe 
signatum229. 
Precisamente en virtud de ese doble ámbito (interno-externo) de la 
única Iglesia, en la que el elemento institucional actúa como medio del 
carismático, entiende Bertrams a la Iglesia desde una perspectiva 
encarnacionista230 , desde donde aplica el esquema de la 
11 S acramentalidad" , de modo que la Iglesia, en cuanto "perpetua 
incamatio Verbi", prolongación histórica de Cristo -el "sacramentum 
primordiale"-, es en su naturaleza visible "signum manifestans et efficax 
veritatis et gratiae salutiferae pro hominibus"231. De nuevo se nos ofrece 
una concepción sacramental de la Iglesia (acogiendo la expresión de 
Lumen Gentium, 1) en la que el elemento visible lo constituye la 
jerarquía eclesiástica, a través del cual Cristo, de modo visible (signum) 
nos comunica su Palabra y su Vida (instrumentum ). Los Sacramentos 
principales son: Bautismo (sacerdocio común), Orden (sacerdocio 
ministerial) y Eucaristía (encuentro de uno y otro sacerdocio: Lumen 
Gentium, 10)232. 
En el ámbito jurídico cabe preguntamos cómo surgen los iura 
228. Cfr. ibidem. p. 7; De constitutione Ecclesiae ... , "Q.f.". pp. 288 Y 269 s. 
Acerca de los principios cristol6gico y pneumatol6gico de la estructura interna de la 
Iglesia puede consultarse: De ana logia quoad structuram hierarchicam in ter Ecclesiam 
universalem et Ecclesiamparticularem. "Q.f.". p. 446. 
229. Cfr. De relatione inter officium ...• cit.. p. 8; De constitutione Ecclesiae . .. , 
"Q.f.", p. 268. 
230. De Constitutione Ecclesiae ...• "Q.f.". p. 273. 
231. Ibidem • pp. 268. 272 Y 287. 
232. De analogía quoad structuram hierarchicam ... "Q.f.". p. 448. 
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fundamentalia baptizatorum. Por el Bautismo quedamos destinados al 
Bonum Supernaturale, al tiempo que se establece una relación con los 
medios aptos para ese fin sobrenatural (especialmente los sacramentos). 
Se establece, pues, una doble relación: "persona-bienes" y "persona-
acción" en orden a los mismos. Es decir, el bautizado consta de 
facultates agendi supernaturaliter, cuyo ejercicio se concretiza en los 
medios por los que se obtiene el fin. Tales facultates se poseen junto a 
otros hombres (bautizados) y frente a otros (dispensadores de los bienes 
sobrenaturales). Son, pues, relaciones intencionales. Como nos 
hallamos aún en un orden pre-societario, no se habla (ni puede hablarse) 
de iura, sino de facultates, las cuales son, en definitiva, iura quoad 
substantiam recibidos en el Batuismo, pero aún no eficaces socialmente. 
Para que se establezcan los iura (qua talia ) será preciso acceder a la 
estructura externa, lo cual se obtiene en virtud del officium fundamentale 
del fiel, consistente en el reconocimiento por parte de éste de la fe, los 
sacramentos y la jerarquía eclesiástica, al que corresponde el 
reconocimiento (recognitio ) por parte de la Iglesia (de su autoridad) de 
su pertenencia plena a la misma233• La autoridad eclesiástica no crea la 
esencia de los derechos, sólo regula su ejercicio234• 
El Derecho halla su locus theologicus en la dimensión externa de la 
estructura sacramental de la Iglesia. Dos principios metafísicos explican 
para Bertrams la naturaleza teológica del Derecho Canónico: 12) la (ndole 
teleológica de la naturaleza humana y 22) la naturaleza analógica del ser, 
en virtud de la cual puede hablarse analógicamente de un esse humanum 
y un esse divinum : el ius al entrar dentro de la categoría metafísica esse 
como concepto analógico, permite igualmente hablar de ius humanum y 
divinum, siendo uno y otro verdadero ius. De todo ello concluye 
Bertrams que el Derecho Canónico es datum theologicum, de carácter 
sobrenatural ah intrinseco235 ~ 
233. Cfr. De conslilutione Ecclesiae ... , "Q.f.", p. 270; De influxu Ecclesiae ... , 
"Q.f.", pp. 214 Y 217. Acerca de la relación "facultas-ius" consúltese: De gradibus 
"Communionis" ... , "Q.f.", p. 243 S., en notas 9 y 10; De relalione inter 
Episcopalum el Primalum, cit., pp. 40 ss. 
234. Cfr. De relalione inler ojJicium episcopale el primitiale ... , cit., p. 8 s. 
235. Cfr. Communio, Communilas el Societas ... , cit, p. 562 S.; De nalura iuris 
Ecclesiae proprii nolanda ... , cit, p. 575. 
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c) Estructura sacramental del ministerio episcopal 
Llegamos así al punto que más ha centrado la atención de 
Bertrams: la sacramentalidad del ministerio episcopal. Esta la entiende 
como casi postulada por la misma estructura sacramental de la Iglesia236. 
Desde este fundamento se comprende la sacramentalidad del episcopado 
en un doble sentido: en cuanto se recibe sacramentalmente, yen cuanto 
actúa como signo visible a través del cual Cristo comunica su Vida y su 
Palabra. 
Ahora bien, lo que se ha recibido sacramentalmente es la 
"sustancia" de la potestad, o sea su "estructura interna". Esta consiste en 
"relaciones intencionales", en cuanto que esa potestad se halla 
intrínsecamente relacionada con la Palabra y la Vida de Cristo que deben 
ser comunicadas a los fieles. La sustancia de la potestad consiste, pues, 
en un esse relationís en el que el sujeto es el consagrado, el objeto la 
Palabra y Vida divinas, y el término la communio Ecclesiae. 
Precisamente en virtud de esa "relación" explica Bertrams que la 
estructura jurídica del ministerio episcopal se confiere ab intrínseco 
sacramentalmente. Como todavía nos hallamos en el ámbito interno no 
habla todavía de potestas (qua talis ), sino de facultas, aunque en el 
signo sacramental se encuentra externe signata la estructura jurídica de la 
potestad237. 
Se puede decir que la potestas quoad substantiam consiste en la 
potestas ad actum non expedita, pues carece de la estructura externa 
necesaria para tal ejercicio. El sacramento es su causa efficiens, pero se 
precisa de un nuevo elemento como condítio, que dé acceso a la 
estructura externa. De nuevo este elemento consiste en un proceso de 
236. Cfr. De potestatis episcopalis constitutione ... , cit. p. 38l. 
237. Acerca de lo expuesto en este apartado puede consultarse: De potestatis 
episcopalis constitutione ...• cit.. pp. 369 s.; 380-384; 394-409; Communio. 
Communitas et Societas ... cit.. pp. 569-571; De analogia quoad structuram 
hierarchicam ...• "Q.f.". pp. 447-449; De natura iuris Ecclesiae proprü notanda ...• 
cit., pp. 576-578; De constitutione Ecclesiae ...• "Q.f.". pp. 276-300. Asímismo 
puede consultarse el estudio que acerca de la concepción de la potestas en Bertrams 
nos ha ofrecido: P.A. BONNET. Diritto e potere nel momento originario della 
"potestas hierarchica" nella Chiesa. Stato della dottrina in una questione 
canonisticamente disputata. en "Ius Canonicum". XV (1975). pp. 137-139; F. 
COCCOPALMERIO. o.c .• pp. 442-446. 
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recognltlo por parte de la autoridad suprema de la Iglesia. Mediante la 
missio canonica se determinan los sujetos y causas sobre los que debe 
ejercerse la potestad recibida sacramentalmente, y se establece su 
estructura externa al quedar el sujeto incorporado a la comunión 
jerárquica, ya que el ejercicio de su potestad debe compaginarse con la de 
los demás obispos. Dice Bertrams que en virtud de esa incorporación se 
perfecciona (perficitur ) la "signación externa" del esse relationis 
iuridicae de la potestad, constituyéndose la structura externa 'debita', y 
así el ius quad substandam de la potestad episcopal deviene ius qua talis, 
y la potestad se constituye expedita ad exercitium (Nota Explicativa 
previa, 2). El término del esse reladonis (es decir, los sujetos concretos) 
puede variar. La cognitio no origina el esse de la potestad, pero regula 
su ejercicio eficaz. La missio se refiere al ejercicio de los munera regendi 
et docendi, no al munus sanctificandi, cuyo ejercicio siempre es válido 
una vez recibido sacramentalmente238. 
De todo lo dicho se deduce claramente que la potestas episcopalis 
es "una", y se recibe sacramentalmente, junto con los tria munera. Dada 
la unidad de potestad, los munera se ejercen semper simul, aunque por 
motivos de carácter técnico se refiera el ejercicio de los munera docendi 
et regendi a la potestas iurisdictionis, y el del munus sanctificandi a la 
potestas ordinis. Las diversas "funciones" que competen a la única 
potestad originan la distinción que Bertrams establece entre una potestas 
sacerdotalis (administración de la Vida divina) y la potestas pastora lis 
(Palabra divina: Magisterio y Régimen)239. También se deduce que la 
potestas corresponde al sacerdocio ministerial, aunque sin excluir la 
238. En torno a la función de la missio canonica puede consultarse: De potestatis 
episcopalis constitutione ...• cit.. p. 396 ss. Communio, Communitas et Societas 
...• cit.. p. 570 s. Es interesante anotar que en el pensamiento de Bertrams 
descubrimos un proceso evolutivo en orden al acercamiento entre el ámbito interno y 
externo de la sociedad eclesiástica. y así llega a afIrmar que la incorporación del 
consagrado al Colegio Episcopal se realiza por la "legítima consagración" (De 
analogia quoad structuram hierarchicam ...• "Q.f .... p. 450). de manera que F. 
COCCOPALMERIO comenta que el "reconocimiento" de la autoridad "prima ancora che 
nella missione canonica. consista nello stesso consenso deU'autorita alla 
consacrazione" (o.c., p. 446). P.A. BONNET comenta este punto en arto C., p. 139. 
239. Cfr. De analogia quoad structuram hierarchicam ...... Q.f .... p. 448 S.; De 
constitutione Ecclesiae ...• "Q.f.". p. 278; De potestatis episcopalis constitutione ... , 
cit.. p. 399. 
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posibilidad de que los laicos reciban missio canonica 2AO. 
La potestad la ejercen los obispos en cuanto miembros del Colegio. 
El sujeto de la potestad sobre la Iglesia es doble: el Colegio episcopal y el 
Romano Pontífice, su Cabeza, el cual puede ejercerla siempre 
libremente. Cada Obispo recibe la potestad sacramentalmente, ordenada a 
una Iglesia particular: concreción que se efectúa mediante la misión 
canónica que recibe del Romano Pontífice. Incorporados al Colegio 
Episcopal, gozan de potestad en cuanto vicarios de Cristo en la Iglesia 
particular, en donde le representan como fundamentos de unidad de la 
Diócesis, y en cuanto miembros del Colegio se hallan en comunión 
jerárquica para formar la única Iglesia Universal, unidos a su Cabeza. El 
caso del Romano Pontífice es distinto. Este, como todo obispo, por la 
consagración episcopal recibe la potestad, la cual se determina para toda 
la Iglesia por missio divina, habida la elección y aceptación. Ejerce esta 
potestad como Vicario de Cristo, al cual representa en la Iglesia 
Universal, yen cuanto tal es en ella principio y fundamento de unidad. 
De lo expuesto se sigue, en primer lugar, la estructura jerárquica 
del ministerio episcopal; y, en segundo lugar, la constitución de la Iglesia 
Universal a partir (ex) de las particulares2A1 • 
d) Concepto de la "communio" 
A partir de su concepción sacramental de la Iglesia ha desarrollado 
Bertrams el concepto communio para expresar su naturaleza propia. Para 
él la communio fidelium es ante todo una realidad interior producida por 
los sacramentos, es decir es "posesión de los bienes sobrenaturales ( ... ) 
fe, esperanza, caridad -internos al hombre- por los que los bautizados se 
unen invisiblemente en Cristo al Padre, al Hijo y al Espíritu"242. No 
obstante, puesto que estos bienes son participados modo humano, por el 
officiwn fundamentale baptizatorum & las facultates devienen iura qua 
talía ) en la estructura externa de la Iglesia. Esta estructura jurídica forma 
240. Cfr. De potestatis episcopalis . . . , cit., p. 377; Communio, Communitas et 
Societas ... , cit, p. 594. 
241. En tomo a estos interesantes puntos puede consultarse: De analogía quoad 
structuram hierarchicam ... , cit., pp. 455 ss. 
242. Cfr. De gradibus "communionis" in doctrina Concilii Vaticani 11. "Q.f.", p. 
240. 
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también parte de la communio, y se ejerce como media salutis, esto es, 
en orden a la comunión interior. "La comunión no se constituye sólo por 
el elemento sacramental, sino también -y esencialmente- por elementos 
jurídicos"243. La mayor o menor fidelidad en la profesión de la fe de la 
Iglesia determinará los "grados" de pertenencia a la misma. 
La Communio hierarchiica, por su parte, posee estructura 
sacramental en cuanto realidad externa ordenada, como instrumento del 
Espíritu Santo, a la edificación de la comunión de los fieles en Crist0244. 
Se la puede definir, por tanto, como "unión en la comunión de la Iglesia 
Universal y en favor de esta comunión"245. También en esta comunión 
pueden darse grados de incorporación. 
e) Observaciones criticas 
Ante todo reconocemos positivamente la primacía que concede a la 
persona y sus derechos frente a toda institución social. 
Su fundamentación filosófico-sociológica precisa de una mayor 
armonía entre la dimensión individual y social del hombre, pues nos 
parece que se basa en unos presupuestos antropológicos que no acaban 
de superar el predominio de los aspectos individuales246. 
No nos parece coherente el intento de explicar la estructura de la 
socialidad eclesial sobre la base de razones sociológicas: la peculiaridad 
de la estructura interna de la sociedad eclesiástica no es paralela al 
carácter intencional de la estructura de la socialidad humana. 
Según la explicación ofrecida, los derechos tienen su origen en la 
"recognitio" de la autoridad. No se ve superado el riesgo de positivismo 
jurídico. Se tiende a una reducción del Derecho al ámbito del gobierno. 
En este sentido la distinción entre facultates y iura qua taUa es claro 
testimonio del extrinsecismo jurídico subyacente. 
La concepción sacramental de la Iglesia tiende a centralizar todo el 
aspecto visible en la potestad jerárquica, perdiendo de vista una 
estructuración a partir del conjunto de los sacramentos. La idea de 
communio que se deriva es fundamentalmente carismática e interior, 
243. Ibidem , p. 244. 
244. Cfr. ibidem • p. 596. 
245. De origine et significatione notionis: "Hierarcmca Communio", cit, p. 27. 
246. Cfr. P.A. BONNET, arto C., p. 135, en nota. 
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explicando su dimensión juridica sólo por razones metafísicas. 
2. Los discfpulos de la "Escuela de Munich": E. Corecco y W. 
Aymans 
a) Eugenio Corecco. Debe ser reconocido como el discípulo de 
Morsdorf que tal vez más ha desarrollado la idea de la communio 
ecclesiae et ecclesiarum como principio formal del Derecho Canónic0247, 
concepto que arranca de la "Sacramentalidad de la Iglesia" sobre la que 
se fundamenta el maestro de Munich248• Siguiendo los planteamientos 
de su maestro sitúa la base de la estructura jurídica de la Iglesia en la 
Palabra y el Sacramento, asumidos por Cristo como "instrumento 
sacramental para comunicar su Salvación, conftriéndoles un valor y una 
intimación sobrenaturales soteriológicamente vinculantes "249. 
a') Naturaleza teológica y sacramental del Derecho Canónico 
Radicado en los fundamentos teológicos de la Iglesia (Palabra y 
Sacramento), Corecco concibe al Derecho Canónico con dos notas 
peculiares: teológico-sobrenatural y sacramental. La primera 
247. Hemos consultado fundamentalmente los siguientes trabajos de este autor: 
Sacramento e Diritto: antinomia nella Chiesa? Riflessioni per una teologia del diritto 
canonico, Milano 1971 (en colaboración con A. Roueo Varela); Valore del/'atto 
"contra legem". II metodo teologico come fondamento per una teoria generale 
canonica. en La norma en el Derecho Canónico. "Actas del ID Congreso Internacional 
de Derecho Canónico, 1", Pamplona 1979, pp. 423-447; Considerazioni sul problema 
dei dirittifondamentali del cristiano nella Chiesa e nella societa. Aspetti metodologici 
della questione. "Actas del IV Congreso Internacional de Derecho Canónico", Friburgo 
1981, pp. 1207-1234; L'origine del potere di giurisdizione episcopale. Aspetti storico-
giuridici e metodologici-sistematici della questione, en "La Scuola Cattolica", 96 
(1968), pp. 3-42 Y 107-141; Natura e Struttura del/a "Sacra Potestas" nella dottrina e 
nel nuovo Codice di diritto canonico. en "Communio", 75 (1984), pp. 24-52; Voz: 
Sinodalita , en Nuovo Dizionario di Teologia " a cura de G. Barbaglio e S. Dianich, 
19792, pp, 1466-1493; Voz: Teologia del Diritto Canonico, en ibidem, pp. 1711-
1750. 
248. Cfr .. E. MOLANO, Introducción al estudio del Derecho Canónico y del 
Derecho Eclesiástico del Estado. Bosch, Barcelona 1984, p. 45. 
249. E. CORECCO, Sacramento e Diritto ... , cit., p. 43. 
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característica responde al origen de la juridicidad y a su finalidad al 
servicio de la comunión eclesiástica. La segunda de sus notas 
respondería a la estructura externa jurídica en la que esa comunión se 
encama, y en virtud de cuyo ejercicio ésta se fortalece y acrecienta. Así el 
Derecho Canónico se establece con una naturaleza analógica respecto del 
secular-estatal, cuyo punto de unión se sitúa en el carácter vinculante 
propio de uno y otro, y su punto diferencial radica en la estructura propia 
de las sociedades de las cuales surge250. 
b') La "communio ecclesiastica", principio formal del Derecho 
Canónico 
La communio es la realidad que surge de la estructuración 
producida por la Palabra y los Sacramentos, y es denominada por su 
autor como "categoría eclesiológica y canónica"251. Corecco nos la 
presenta como una comunidad de cristianos radicada en Cristo y 
organizada jerárquicamente como su Cuerpo Místico. Queda así 
configurado su doble plano interior-sobrenatural y visible-jurídico252. Es 
función del ordenamiento canónico crear esta comunión a través de la 
cual se realiza la salvación. Así expresa su índole sacramental253. Dado, 
por otra parte, que la communio ecclesiastica se realiza en la Iglesia 
Universal, y ésta está constituída en (in) y desde (ex) las Iglesias 
particulares, Corecco sitúa en la fónnula de Lumen Gentium, 23 (in 
quibus et ex quibus ) ellocus theologicus de la comunión, la cual se 
estructura en su misma esencia como communio ecclesiarum 254 
c') Doctrina de la ''potestas sacra": su "unicidad" 
Si Morsdorf había defendido la "unidad" de la potestas sacra, 
Corecco da un paso adelante considerando la "unicidad" como su nota 
característica Esta se explica a partir de la Palabra y el Sacramento, en 
cuanto son las dos modalidades mediante las que Dios se comunica 
250. Cfr. ibidem , pp. 55 ss.; Voz: Teologia del Diritto Canonico ... , cit.. p. 
1749. 
251. Considerazioni sul problema dei dirittifondamentali ...• cit.. p. 1222. 
252. Cfr. ibidem , 1224. 
253. Cfr. Sacramento e Diritto ...• cit.. p. 60. 
254. Cfr. Considerazioni • cit. p. 122 s. 
ESTRUCfURA S ACRAMENf AL DE LA 'COMMUNIO FIDEUUM' 281 
totalmente mediante su Gracia. Palabra y Sacramento son dos realidades 
inseparables. Comunican una misma Gracia, y el signo no se da sin la 
palabra que lo explicita, siendo uno mismo el ministro de ambas 
realidades. 
La potestas sacra, en cuanto se halla conectada con la transmisión 
de la Gracia, es también realidad indivisible, por lo cual su unicidad debe 
entenderse desde la indivisibilidad del contenido. La distinción entre 
ordo y iurisdictio tiene un valor puramente formal, entendidos como los 
instrumentos a través de los cuales actúa "toda la potestas". Puesto que la 
Palabra puede actuar independientemente del signo, pero no a la inversa, 
concluye Corecco que la potestas solamente se "transmite" por el 
Sacramento (en donde signo y palabra se unen necesariamente), aunque 
puede "ejercerse" mediante la palabra sólamente255• 
Existe mutua interrelación entre potestas y communio. De una 
parte, la communio, en cuanto unión con Cristo, se encarna en una 
estructura jerárquica a la cual corresponde la potestad. Esta potetad se 
actúa mediante palabra y sacramento como "modalidades" en cuya virtud 
se construye la comunión. Lafuncionalidad sacramental de la jerarquía 
se explica por cuanto que ésta, a través del ejercicio de la potestas, 
construye la comunión, siempre que se ejerza en comunión256• 
Precisamente la conciencia de que los obispos son in solidum 
corresponsables en la edificación y gobierno de la Iglesia Universal, ha 
llevado a Corecco a desarrollar la teoría de la sinodalidad episcopal. Se 
trata de un concepto más amplio que el "colegial", pero más restringido 
que el de "communio", siendo su locus theologicus propio la communio 
ecclesiarum que resulta de la relación jerárquica que mantienen los 
obispos entre sí y con el Romano Pontífice. Constituye garantía de 
unidad del episcopado, y es extensible al ordo presbyterorum y, 
analógicamente, allaicad0257. 
d') Observaciones cr(ticas 
Nos parece de interés poner de relieve los siguientes puntos: 
Ante todo es de resaltar el esfuerzo del autor por destacar la 
dimensión jurídica de la communio, así como el carácter analógico del 
255. Cfr. Natura e Struttura della "Sacra Potestas" ... , cit., pp. 33 ss. 
256. Cfr. ibidem , pp. 37 s. y 43. 
257. Cfr. Voz: Sinodalitd, en Nuovo Dízíonarío dí Teología ... cit 
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Derecho eclesial. 
Respecto del concepto de Derecho, subyace en el autor una noción 
nonnativista que con frecuencia le lleva a hablar de "Ordenamiento" 
cuando se refiere al Derech0258 . Por otra parte descubrimos una 
tendencia a la asimilación de la dimensión jurídica en la jurisdicción 
ministerial259 
Finalmente no nos parece clara la relación recíproca entre potestas 
y communio, al tiempo que no terminamos de comprender por qué la 
potestad sólamente es transmisible mediante el signo, y no por la palabra 
sola, dada su 'unicidad'. 
b) Winfried Aymans. Operando sobre la base de la concepción de 
la Iglesia como Ursacrament que presenta Semmelroth, ha desarrollado 
Aymans la doctrina de la dimensión sinodal de la estructura 
constitucional de la Iglesia, asentada, como su lugar propio, en la 
communio ecclesiarum260. Estima este autor que el concepto sinodal 
debe considerarse a partir de la relación entre las Iglesias particulares y la 
Iglesia Universal, como noción teológica. Desde ésta concluye Aymans 
que el elemento sinodal está jur(dicamente estructurado como realidad 
formal por el Colegio episcopal, de modo que la sinodalidad se presenta 
como "expresión" de esa comunión en la cual se fundamenta261. 
A partir de su concepción de la Sacramentalidad de la Iglesia, 
explica la fórmula in quibus et ex quibus de Lumen Gentium 23 presen-
tando a la Iglesia particular como escalón o fundamento ("Gundstufe") 
de la constitución de la Iglesia, de modo que "la Iglesia particular es la 
forma visible en que aparece la Iglesia Universal"262. La relación 
existente entre la estructuración de la Iglesia y la Colegialidad episcopal 
origina la comunión de la Iglesia Universal. El Romano Pontífice, 
Cabeza de la Iglesia Universal, unifica en Comunión a la Iglesia, al 
tiempo que la Comunión jerárquica es la principal expresión de la 
communio ecclesiarum263. 
258. Cfr. Sacramento e Diritto ... , cit, p. 60. 
259. Cfr. Natura e Struttura ... , cit, p. 34. 
260. Pueden consultarse sus obras: Das synodale element in der Kirchen-
verfassung. München 1970; Die Communio Ecclesiarum als Gesttaltgesetz der einem 
Kirche, en "Archiv für Katholisches Kirchenrecht", 139 (1970), pp. 69-90. 
261. Cfr. Das synodale element ... , cit., pp. 318 Y 351. 
262. Ibidem, p. 320 s. 
263. Ibidem, p. 324. 
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Desde un punto de vista crftico queremos aludir a la concepción 
sacramental de la Iglesia que nos ofrece, tal como Semmelroth la 
presentó, y cuyas deficiencias ya expusimos, así como a la presentación 
que hace de la Iglesia particular como "forma visible" de la Iglesia 
Universal, teoría que nos parece debe ser mejor precisada. 
3. Javier Hervada 
El profesor Hervada ha desarrollado una teoría en la que ha 
buscado la compaginación entre las dimensiones personal y social de la 
pertenencia a la Iglesia, superando el riesgo de estamentalismo que 
descubre en ciertas corrientes actuales en Derecho canónic0264. 
a) Concepto de "derecho". Los sacramentos como "cosajusta" 
Ante todo merece destacarse su concepto "realista" de derecho. 
Derecho es lo justo", "la cosa justa", es decir aquello que ha sido 
atribuído a una persona en virtud de un t(tulo, gracias al cual esa cosa es 
debida a esa persona, y por serie debida es exigible, ius suum. Por ser 
su ius le es iustwn 265. 
Aplicando esta teoría a los sacramentos ha demostrado cómo 
"todos los sacramentos contribuyen a la existencia del derecho de la 
Iglesia", sin descuidar que Bautismo y Orden "son la fuente de la 
estructura de la Iglesia como sociedad externa jurídicamente 
ordenada"266, pero sin ceñirse exclusivamente a ellos como productores 
264. Hemos consultado sus siguientes trabajos: El Derecho del Pueblo de Dios. 
Hacia un sistema de Derecho Canónico, I.. Eunsa, Pamplona 1970 (en colaboración 
con P. Lombardía); El Romano Pontífice, en AA.VV., El proyecto de Ley 
fundamental, Eunsa, Pamplona 1971, pp. 164-179; Las rafees sacramentales del 
Derecho Can6nico, en Sacra mentalidad de la Iglesia y sacramentos. "IV Simposio 
Internacional de Teología", Pamplona 1983, pp. 359-385; Introducción crftica al 
Derecho Natural, Eunsa, Pamplona 19822; Compendio de Derecho Natural. Parte 
general. l. Pamplona 1980 (con M. Sancho Izquierdo). 
265. Cfr. Introducción crftica al Derecho Natural, cit., pp. 41-49; Compendio de 
Derecho Natural . .. , cit., pp. 17-38. 
266. Las rafces sacramentales del Derecho Can6nico ... , cit. p. 378. 
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de dos estamentos: clerecía y laicado. Los sacramentos pueden ser ius 
porque en ellos se han materializado los cauces de la gracia, en cuya 
virtud la gracia se ha hecho "repartible". El título sobre el cual pueden 
exigirse como cosa debida son los méritos de Cristo, y son exigibles ante 
el ordo ministerial, el cual, a su vez, habiendo sido extraído de entre los 
hombres, se presenta en un plano de igualdad sobre el que se asienta la 
relación de justicia267. 
b) Sacramentalidad de la Iglesia y del Derecho Canonico 
Básicamente Hervada concibe a la Iglesia como Mysterium, y 
precisamente en virtud de esta radical condición mistérica es 
manifestación e instrumento de la acción salvadora de Cristo, según 
distintas modalidades de actuación268• Desde esta condición mistérica de 
la Iglesia debe comprenderse la índole mistérica de los sacramentos en su 
estructura (divino-humana) y en sus efectos (como veremos); de igual 
modo se comprende que el ministerio se distribuya mediante dos cauces, 
sacramental y jurídico. También el Derecho tiene una naturaleza 
sacramental, pues formando parte de la lex gratiae, constituye una 
"unidad mistérica en la que la Ecc/esia Iuris no es más que forma de 
manifestarse en la historia humana la Ecc/esia Spiritus "269. El Derecho 
Canónico no se concibe como superestructura, respecto de la naturaleza 
sobrenatural de la Iglesia, sino que más bien es exigido por ella para 
garantizar y tutelar la esfera de la autonomía y libertad de todos los 
fieles270• Esa unidad del Mysterium Ecc/esiae garantiza la unidad del 
carácter mistérico de los diversos medios de participación en la vida de la 
Iglesia. 
e) La Iglesia como "institución" 
A partir de los principios expuestos, acerquémonos a la estructura 
de la Iglesia que el autor nos ofrece. Entiende por Iglesia-institución 
267. Cfr. ibídem , pp. 367-372. 
268. Cfr. ibídem , p. 383. 
269. Cfr. ibídem, p. 284. 
270. Cfr. El Derecho del Pueblo de Dios ... , cit, p. 38. 
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aquel factor transpersonal que existe independientemente de las personas 
concretas que la constituyen, en virtud del cual se continúa 
históricamente la obra de Cristo como convocatio: acción salvífica por la 
Palabra y los Sacramentos, y congregatio: reunión de los fieles unidos en 
Cuerpo visible271 . Queda así la Iglesia constituída en su dimensión 
"institucional" por un aspecto ontológico y otro jurídico. Dentro de ese 
carácter genérico de institución la Iglesia se conforma como sociedad 
jurídicamente constituída, en la que los fieles se unen mediante VÍnculos 
de comunión: bienes -fe y sacramentos-, fines y legítimos pastores272. 
El Bautismo produce efectos ontolóficos, los cuales son "personales", 
pero que conllevan dimensión jurídica por su índole institucional, 
transpersonal, ya que "toda institución orgánica es jurídica por su 
naturaleza"273. Resulta así que la Iglesia se nos presenta como una 
sociedad de iguales. Pero en esta sociedad hay unas funciones públicas 
cuyo sujeto de atribución es la organización eclesiástica274• 
d La organización eclesiástica 
Es a "la estructura organizada a quien se atribuye ( . . . ) las 
funciones públicas"275. Aquellos a quienes se atribuyen estas funciones 
forman la "jerarquía", la cual no queda necesariamente reservada al ordo, 
aun cuando se reconoce que el orden ministerial "constituye el núcleo 
central de la organización pública"276. 
a') Los titulares de la misión 
La misión, instituucionalizada por la voluntad fundacional de 
Cristo, tiene como titulares al Colegio episcopal, que ha "sucedido" 
(merced a la institucionalización de la misión) al apostólico, y al Romano 
Pontífice, en cuanto oficio o ministerio permanente, objetivamente 
existente, al cual se accede por provisión del oficio. Los titulares de la 
271. Cfr. ibídem, p. 316. 
272. Cfr. ibidem , ppp. 323-328. 
273. Las rafees sacramentales ... , cit., p. 384. 
274. Cfr. El DerecM del Pueblo de Dios, p. 374. 
275. Ibídem, p. 330. 
276. Ibídem , p. 331. 
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misión que Cristo ha confiado a la Iglesia no son las personas 
particulares que han accedido a los órganos, sino los órganos mismos, 
cuyos miembros, al formar parte de la unidad colegial (como miembros 
del Colegio o como Cabeza), participan de su misión277. Desde este 
núcleo del Colegio episcopal (como "grupo estable institucionalizado") 
se produce un proceso de "desconcentración de funciones". El ordo 
clericorum no es un coetus personarum, sino una unidad orgánica, la 
línea central de la organización eclesiástica. 
Mediante esta explicación queda superada la visión personalista y 
estamental del ministerio jerárquico. 
b') Los cauces de transmisión de la misión 
Por ser unidad orgánica, en el ordo hay una distribución de 
funciones organizada (por tanto, desigual)278. El acceso al ordo se 
efectúa por doble vía, en conformidad con la doble dimensión 
(ontológica y jurídica) del ministerium: consagración sacramental y 
misión canónica. Al incorporarase al ordo se queda genéricamente 
destinado a las funciones que lo constituyen, correspondiendo a la 
missio canonica la distribución de las funciones específicas. Aquellas 
funciones que no pertenecen específicamente al orden sagrado, se 
confieren únicamente mediante misión canónica. Por ello los fieles no 
ordenados pueden recibir la potestad de jurisdicción, ya que ésta se 
confiere por la concesión de un ministerio jerárquico, algunos de los 
cuales no requieren orden sagrad0279 mientras que la potestad de orden 
se confiere siempre sacramentalmente. Finalmente señalaremos que por 
ser el ordo "institución orgánica" es jurídica por naturaleza. Como la 
agregación al mismo la produce el sacramento, éste puede concebirse, 
desde un determinardo punto de vista, como un acto jurídico. También 
considera Hervada la dimensión jurídica del ordo en el signo 
sacramental, ya que éste, exteriorizando la cristoconformación del 
Orden, posibilita la juridicidad de la relación ordo -fieles280. 
277. Ibide m, pp. 339-34l. 
278. Ibidem , p.348. 
279. Por potestas iurisdictionis se entiende una "dimensión de la función de 
gobierno", y se ordena a "establecer, defender y garantizar el Derecho, esto es, al orden 
social justo" (Ibidem, p. 389). 
280. Las rafces sacramentales ... , cit., pp. 279 Y 284. 
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c') Observaciones crfticas 
Reconocemos, ante todo, las valiosas aportaciones que los 
planteamientos de Hervada nos ofrecen, por una parte desde un punto de 
vista del método jurídico, y por otra como superación de la concepción 
estamental de la estructura constitucional de la Iglesia, que atribuye 
personalmente al clérigo "lo que en buena técnica hubiera quizá debido 
conceptualizarse como perteneciente al ministerio"281. La concepción 
institucional de la Iglesia le lleva a superar el "personalismo", y su 
concepto de "organización eclesiástica" permite hacer entrar a los laicos 
en la jerarquía, participando de la potestas requerida. Por otra parte, el 
concepto "realista" de derecho aplicado a los sacramentos explica la 
participación de todos ellos en la dimensión jurídica de la Iglesia. Nos 
parece, de igual modo, descubrir un importante acercamiento de los 
aspectos de comunión y sociedad: por una parte la institucionalización de 
la comunidad de los fieles como entidad social ofrece la dimensión 
jurídica que a esa misma comunidad corresponde282, y por otra la 
dimensión social-jurídica que corresponde a los sacramentos (que son 
bienes comunes) nos ofrece también otra interesante pista de reflexión. 
Nos presenta el autor una concepción básica de la Sacramentalidad 
de la Iglesia como Mysterium, desde la cual debe entenderse la estructura 
dual de los sacramentos en su constitución (natural-sobrenatural) y sus 
efectos (ontológicos-jurídicos), así como la constitución dual del 
ministerium y la doble vía de acceso al ordo. A nuestro juicio, sin 
embargo, no se nos explica suficientemente la estructura de la Iglesia a 
partir de los sacramentos, sino que más bien éstos quedan estructurados 
por aquélla, que se nos presenta como un prius respecto de éstos. 
Sobre la base de esta concepción sacramental (según la lex gratiae ) 
de la Iglesia, parece todavía mantener un dualismo eclesiológico, 
detectable en la consideración del Derecho como "orden social justo". 
Estas posiciones nos parecen, sin embargo, algo superadas en la 
ponencia que bajo el título Las rafces sacramentales del Derecho 
Canónico presentó en el IV Simposio Internacional de Teología (1982), 
en donde hallamos una mayor incidencia en el concepto "realista" del 
281. J.L. GlITIERREZ, La consideración jurídica de la Organización Eclesiástica 
(Nota sobre un reciente manual), en "Ephemerides Iuris Canonici", 27 (1971), 367. 
282. Cfr. El Derecho del Pueblo de Dios ... , cit., p. 324 s. 
288 NnGUELANGEL CREMADES ROMERO 
Derecho, y la función "vicaria" del ministerio sagrad0283 . 
VI. LA IGLESIA COMO 'COMMUNIO' ESTRUCTURA POR LOS 
SACRAMENTOS 
A. Recapitulación 
Los datos eclesiológicos y canónicos considerados en nuestro 
trabajo nos conducen a concluir que ni la concepción de la 
"Sacramentalidad de la Iglesia", tal como se ha desarrollado, ni la 
aplicación a la Iglesia de las categorías communio-societas, que la ciencia 
sociológica ha aportado, ofrecen, al menos desde nuestra visión, una 
satisfactoria solución al problema de la oposición entre una Iglesia del 
"Derecho" y otra de la "Caridad". El estudio realizado nos autoriza a 
concluir que la razón de fondo es sacramental. La Eclesiología moderna 
ha empeñado sus esfuerzos en hallar el lugar que corresponde a los 
sacramentos en el misterio de la Iglesia, superando el extrinsecismo que 
venían acusando. No obstante, la concepción apriorística de la Iglesia-
misterio respecto de sus elementos estructurantes primarios no ha 
solucionado ese extrinsecismo. 
La Canonística, por su parte, al aceptar ese concepto de 
Sacramentalidad de la Iglesia, halla en su dimensión social el locus 
theologicus apropiado de su Derecho. Desde esa concepción 
eclesiológica se ha intentado superar el foso abierto entre la dimensión 
carismática y la jurídica de la Iglesia, recurriendo a la estructura jurídica 
de los sacramentos. Sin embargo, como ya se parte de un concepto de 
sacramento que más que estructurar a la Iglesia es estructurado por ella, 
no se ha escapado del riesgo de hierarcologismo del que ya se partía. Se 
283. Acerca de ese "dualismo" en la concepción de "Iglesia" y de la "potestad", 
puede consultarse el comentario de P.A. BONNET, O.c ... p. 111. Queremos dejar 
constancia de algunas teorías que hoy se desarrollan manteniendo la "doble potestad": 
A.M. STICKLER, De potestatis sacrae natura et origine, en "Periodica", LXXI, 1 
(1982), pp. 65-91; La bipartición de la potestad eclesiástica, en "Ius Canonicum", 
XV (1975), pp. 45-75; M. PETRONCELLI, La potesta della Chiesa, en "Atti del 
Congresso Internazionale di Diritto Canonico de Roma, 1970", Milano 1972, pp. 
113-134. 
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centra el problema jurídico en la potestas, y su noción jurídica de fondo 
es de carácter positivista, que se ha plasmado en el concepto "Derecho 
Sacramental" con el que se ha operado. Se explica así, por otra parte, 
que el concepto communio desarrollado presente una cierta inconcreción 
en su contenido de tal manera que, si para unos autores se trata de un 
principio moral o teológico284, para otros goza de una intrínseca fuerza 
jurídicamente vinculante285. 
Por ello opinamos que desde estas consideraciones adquiere pleno 
contenido la afirmación del profesor Hervada de que "cuanto más se 
diluye la eficacia ex opere operato de los sacramentos, tanto más se 
disuelve la índole jurídica del Derecho Canónico"286. Así pues, nos 
parece que debe intentarse una solución al problema del lugar propio del 
Derecho Canónico en el misterio de la Iglesia, a partir de la concepción 
sacramental de la Iglesia que el Vaticano 11 nos ofrece, en cuanto 
estructurada por los sacramentos a partir de su eficacia ex opere operato. 
B. "Communio 'simul' charismatica et iuridica" 
La Iglesia ha nacido del costado abierto de Cristo en la cruz. De allí 
manaron los sacramentos de nuestra regeneración: Bautismo y 
Eucaristía. Antes de su pasión, Cristo instituye el sacerdocio en unión 
indisoluble con el mandato "haced esto en memoria mía". Después de la 
resurrección exhala su Espíritu a sus Apóstoles, y antes de su ascensión 
los envía con la misión de bautizar a todos los pueblos. Y a la primera 
Iglesia, cuyo germen los constituía el pequeño grupo de los discípulos de 
Jesús, surge con una estructuración sacramental ontológica, y tras el 
impulso del Espíritu en Pentecostés se va desarrollando, estructurando y 
creciendo fundamentalmente mediante el ejercicio de las acciones 
sacramentales. 
284. Como principio moral lo considera E. MOLANO, Introducci6n al estudio del 
Derecho can6nico, cit., p. 103; como concepto más teológico que jurídico A. 
ROUCO-V ARELA, Sacramento e Diritto ... , cit., p. 60. 
285. E. CORECCO, Voz: Diritto. en Dizionario Teologico Interdisciplinare. 1, 
Torino 1977, p. 147; H. HERTLING, Communio und Primat, en "Miscelanea 
Historiae Pontificiae", 7, Roma 1943, p. 24. 
286. ]. HER V ADA, Las rafces sacramentales del Derecho Can6nico ... , cit, p. 
361. 
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Núcleo central y de obligada referencia en el origen de la Iglesia es 
la Cruz de Cristo (Cristocentrismo) junto con Pentecostés (Pneu-
matología). En la Cruz, Cristo ejerce de modo supremo su sacerdocio, 
del cual goza desde el instante mismo de la Encamación, quedando su 
Humanidad revestida del poder sacerdotal, en cuanto fuente de la gracia 
plena287. Mediante el Espíritu que Cristo entrega a la Iglesia, El mismo 
actúa a través, ordinariamente, de las acciones sacramentales produ-
ciendo un efecto doble y simultáneo: la vinculación a Sí mismo, y la 
construcción de su Cuerpo, la Iglesia. Los sacramentos, como efecto 
primario, nos conforman a Cristo-sacerdote, y, por tanto, a su ser 
divino-humano. Cristo se construye así un Cuerpo, que se estructura, 
por su mismo origen, como "Pueblo sacerdotal". 
Los vínculos de unión entre los miembros de este pueblo son 
simultáneamente internos (gracia, fe, esperanza) y externos (humanos, 
jurídicos). El efecto configurador a Cristo y edificador de la Iglesia es 
producido por los sacramentos mediante la acción misma de Cristo a 
través de la actividad vicaria, instrumental de la Iglesia. Los Sacramentos 
producen, pues, un efecto de Gracia ex opere operato. Tras lo dicho se 
explica perfectamente el efecto rememorativo respecto de la cruz que a 
todos corresponde288. 
La configuración a Cristo Sacerdote implica esencialmente la 
participación en su misión, lo cual conlleva participar de sus oficios y de 
la potestad que su ejercicio requiere289. Santo Tomás ha identificado esta 
potestad con el carácter de los sacramentos consacratorios: ".. . sicut 
essentia animae ( ... ) perficitur per gratiam, qua anima spiritualiter vivit; 
ita potentia animae perficitur per spiritualem potentiam, quae est 
character"290. Este es, podemos decir, el aspecto "personal", 
configurativo del efecto sacramental. Pero esa potestad constituye una 
deputación para el ejercicio del sacerdocio, fundamentalmente mediante 
la participación en los sacramentos: "fideles eius ei configurentur in hoc 
quod participant aliquam spiritualem potestatem respectu sacramentorum 
et eorum quae pertinent ad divinum cultum"291. Desde este primer 
287. Cfr. S. TROMAS, Summa Theol .. I1I, q. 64, a. 3; A. FERNANDEZ, 
Sacerdocio común y sacerdocio ministerial. Burgos 1979, pp. 114 s. 
288. Cfr. S. TROMAS, ibid., III, q. 60, a. 3. 
289. Cfr. K. WOITYLA, La renovaci6n en sus fuentes ... , cit, pp. 177 s. 
290. Summa Theol. III, q. 63 , a. 4, ad 2. 
291. [bid., III, q. 63, 5; "Lumen Gentium", o. 11: "el carácter sagrado y 
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núcleo configurativo todos los demás sacramentos nos hacen participar 
en aspectos concretos del misterio de Cristo sacerdote (nuevas 
configuraciones) y, consecuentemente, nos insertan en la Iglesia en una 
situación nueva con las exigencias de justicia que se implican. 
Descubrimos un doble ámbito jurídico en relación a los 
sacramentos: la dimensión de justicia que se deriva de la inserción en el 
pueblo sacerdotal, participando en los derechos y deberes fundamentales 
del fiel (ce. 208-223) -fundamentalmente la deputatio a los demás 
sacramentos- como un ius en el que se ejerce principalmente el 
sacerdocio; y las exigencias jurídicas específicas que se derivan de las 
nuevas configuraciones sacramentales. Esa común participación en el 
Sacerdocio de Cristo, con la dimensión jurídica que implica, constituye 
el núcleo básico de la communio, la cual se actualiza y estructura 
mediante las nuevas configuraciones sacramentales hacia su plenitud en 
la Eucaristía. Todos los fieles son partícipes de la misión de Cristo, y por 
tanto de sus oficios (sacerdotal, profético y real) y de la potestad que su 
ejercicio requiere, la cual, por tanto, siempre es pasiva, en cuanto a la 
recepción de los sacramentos, y activa, en cuanto a la participación 
"consciente y activa" (Sacrosanctum Concilium, 11) en ellos292. 
En esta línea de configuración sacramental con Cristo y edificación 
de la Iglesia como pueblo sacerdotal, merece atención peculiar el 
sacramento del Orden. Este configura con Cristo-Cabeza, haciendo 
participar de su sacerdocio ministerialmente, con sus oficios capitales y 
la potestad que implican (potestas sacra). Por la misma consagración 
sacramental se confieren los munera propios de Cristo Cabeza y la 
potestad (Lumen Gentium, 23), quedando el consagrado insertado en el 
ordo correspondiente a su grado respectivo (episcopal, presbiteral, 
diaconal), con una deputación peculiar a los sacramentos en orden a su 
administración, sobre todo la Eucaristía (poten tia activa )293, junto con la 
predicación de la Palabra. 
La única potestas sacra se ejerce en cada uno de los munera. Las 
funciones de enseñar y santificar ya puede ejercerlas el consagrado una 
orgánicamente estructurado de la comunidad sacerdotal se actualiza por los 
sacramentos"; Cfr. A. FERNANDEZ, O.C., p. 132. 
292. S. THOMAS, In IV Sent., d. 7, q. 2, a. 1, sol. 3; P.A. BONNET, De laicorum 
notione adumbratio, en "Periodica, LXXIV (1985), pp. 264-268. 
293. S. THOMAS, Summa Theol ., I1I, q. 63, a. 5: "per hoc sacramentum 
deputantur homines ad sacramenta a1iis tradenda". 
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vez las ha recibido sacramentalmente; ahora bien, el oficio de regir no 
puede ejercerse válidamente mientras no se le hayan designado los 
súbditos sobre los que ejercerá su competencia. 
Resulta así que la única potestad tiene dos dimensiones 
fundamentales: "cultual", la cual se refiere principalmente a la 
administración de los sacramentos y la predicación de la Palabra, y 
"organizativa", a la que competen los ámbitos de gobierno y control 
(régimen). En esta segunda dimensión de la potestad pueden participar 
los fieles no ordenados. 
Los obispos reciben la concreción de los súbditos mediante missio 
cano ni ca, mientras que el Romano Pontífice por la misma elección-
aceptación ya goza de jurisdicción plena y suprema sobre toda la Iglesia. 
También los obispos en cuanto miembros del Colegio episcopal unido a 
su Cabeza, el Romano Pontífice, gozan de plena y suprema potestad 
sobre toda la Iglesia. La misión canónica es, pues, una "determinación 
jurídica" (Nota explicativa previa, 2), pues establece vínculos de justicia 
entre el ministro y los súbditos asignados. 
Finalmente, señalaremos que hay otras fonnas de configuración 
con Cristo y edificación de la Iglesia no sacramentales. Mención especial 
merecen en este orden los miembros de institutos de vida consagrada, los 
cuales se configuran con Cristo por votos u otros ligámenes sagrados y 
edifican la Iglesia de fonna especial mediante el testimonio público de 
Cristo pobre y obediente (Perf Carit. 5; L.G., 44). Gozan en la Iglesia 
de un estatuto propio (cc. 573-746; para institutos religiosos: cc. 662-
672). Esta fonna de consagración, no siendo estrictamente sacramental, 
sin embargo se realiza sobre la consagración bautismal y la especifica. A 
esta fonna de consagración se asemejan la vida eremítica y el orden de 
las vírgenes (cc. 603-604). 
El Espíritu Santo provee a su Iglesia de carismas (L.G., 4) para su 
edificación, y los laicos, en base a su configuración bautismal, pueden a 
su vez ofrecerse a Dios en todas las situaciones de la vida como hostias 
agradables (Apostolicam Actuositatem, 4). 
CONCLUSION 
La Constitución Dogmática Lumen Gentium ha expresado en el 
número 1 el contenido del término sacramentum aplicado a la Iglesia 
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mediante la fónnula "signum et instrumentum intimae cum Deo unionis 
totiusque generis humani unitatis". Ciertamente, "cuando usamos la 
palabra 'sacramento' referido a la Iglesia, hemos de tener presente que en 
el texto conciliar la sacramentalidad de la Iglesia aparece distinta de 
aquella que, en sentido estricto, es propia de los sacramentos "294. La 
Iglesia es signo de esa unión con Dios y unidad salutífera entre los 
hombres, pero es también instrumento, lo cual significa que esa 
salvación la realiza efectivamente, y de modo ordinario mediante las 
acciones sacramentales concretas: "por voluntad de su Señor, mediante 
los diversos sacramentos la Iglesia realiza su ministerio salvífico para el 
hombre"295. 
El mismo Cristo, por medio de su Espíritu, a través de las acciones 
sacramentales de su Iglesia, nos vincula consigo mismo, y edifica la 
Iglesia, su Cuerpo. 
La común participación en la misión de Cristo confiada a la Iglesia 
construye la Iglesia como pueblo sacerdotal, pueblo que participa de los 
oficios y la potestad de Cristo sacerdote, en dos modos esencialmente 
diversos. 
Esa estructuración de la Iglesia como pueblo sacerdotal implica 
unas exigencias de justicia comunes a todos los miembros del pueblo en 
cuanto tales (especialmente en cuanto al derecho de todos a la 
participación en el culto divino), que se diversifican en conformidad con 
las distintas configuraciones y los oficios y estados que se derivan. 
La categoría communio fidelium comprende básicamente el núcleo 
configurativo común a todo el pueblo sacerdotal, y las exigencias de 
justicia que comporta, así como la diversificación de estados y oficios 
que constituyen diversas fonnas de esa común participación en el único 
sacerdocio de Cristo y sus correspondientes estatutos jurídicos. El 
núcleo constituído por la configuratio Christo- aedificatio Ecclesiae, 
básicamente sacramental, constituye el núcleo mismo de la communio, la 
cual es esencialmente 'simul' charismatica et iuridica, especificándose 
peculiarmente en la communio hierarchica al servicio de la comunión de 
los fieles; trasciende los lúnites de las Iglesias particulares y da origen a 
la communio ecclesiarum. 
Todas las diversas funciones, oficios y estados que constituyen la 
comunión de la Iglesia, SacraI1)entalmente estructurada, tienden hacia la 
294. JUAN PABLO 11, Carta Encíclica Dominum el Vivificantem, n.98. 
295. Ibidem , n. 63. 
294 NITGUEL ANGELCREMADES ROMERO 
Eucaristía, "en la que el hombre ( ... ) aprende también a 'encontrarse en 
la entrega sincera de sí mismo' en la comunión con Dios y con los otros 
hombres, sus hermanos "296 
296. lbidem , D. 62 
